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A n u n c i o s  y  c o m u n i e m i o f i .

Se admiten á real por linea los primenfe, y á Joi 
reales les últimos

Los siiseriloivs recilten obatis la rolercion rora- 
jdeia de órdenes y ilecrelos del ¡gobierno.

Se darán !ambien Sfri.sua.Mos gratis siempre que 
sea iieeeíario.

Las oerciSAS osr. TIf.rai.do están situadas en la 
calle de San Miguel, núin. a3.

Se veiiile 
Hios en ij

I’RAN.
‘ del tomo 
‘ •«« liijhv

ALi;. 
la lte i. 

n el teatro
y  (Je 

düuJe se 
lisliiigiiido

tS, SEGi:-

í  satisfedio

Je Hiirs'a, 
■étimj p r .  
en I. ® d(

'■i» 1 perdió 
e  imleDiii-

lia perdido 
idemiiízodo

proTÍada, 
hiendo sido

iiiiita parif
I el mismo

¿tima por- 
miizadu n

egre en Ii
II que prr- 
ziido eu 3o

incia , prr- 
c le .salisli'

m sm a pro- 
ielio oJ de

d e  Terifl, 
idemuiioJo

■á.J

MEDICOS 
lológia ¡tr­
as aslixbs, 

Eufei'inr- 
J .  '  Eu- 

; . s  For- 
('.sperialtí- 
Icrapeiili-

4 0 0  páji- 
loililiülera

PARTE POLITICA

CORTES.
PRESIDENCI.A PET. SEÑOR O .M S.

S e s i ó n  d e l  d í a  \ 0  d e  d i c i e m b r e ' .  

abee o las dos,
Se lee y aprueba el anla de la aiilerior.

cuenta de la cuniision Uimi!)raila ¡tara examinar la 
¡iiorizacion pedida por el gobieino para [ilaiilear variu.s li- 
idos (le ley de ayimtamicntos siiucioiiacla en 18-50. Com­
ben esta comisión los Sres. (Impie de i\lva.s, Humo Gam- 
|ü, ilcdraiio, Ondovilla, marqués de Vallyornera. 
picha comisión lia nombrado por su presitlente al senor 

iiipede Hivas, y secrelario al Sr. marques de Yallgornera.

ORDEN DEL DIA.

n;CTAME.XE.S D E  L.V COMISION' D E  P E T IC IO N E S.
la junta directiva de Cádiz espone lo perjudicada que 

¿e aquella provincia en el reparto de la cmilribucinii de 
tillo y clero por haberla locado cuatro millones en dicho, 
itparli), siendo asi que liasla un millón para el soslenimien- 
ídel ciiUo y clero en aquella provincia. Opina la comisión 
^  pase al gobierno.
La dipuiacion provinci.al de Teruel espone con fecha -í de 

iciembre el desacato (pte había sufrido en la noche anterior 
«qiie para poner lérmino-á los regocijos en celebración de 
jtnayüría de la Reuia, daba un baile en el teatro, cuyo 
I»! invadió una Uirhu de revoltosos; y pide á las (’órtes se 
iicie una medida para evitar que se repitan tales escesos. 
Ofina la comisión (pie pase al gobierno.
Diis hermanas del beaterio.de S. ]>ázaro hacen presente 

il aluinilono en (pie .se encuentran y piden se las satisfaga 
li pensión que les está asignada. Opina la eoinlsioii (pie pase 
il gobierno.
D. Ruperto de laCabada reproduce la esposicion que hizo 

nlapasada íegi.s!aliira á fiii quese le dispense la edad para ser 
(«eliordeníiinero en Santander. ]^a coinisiun prolii.ja el di- 
rtJtnenquelia dado ya una comisión sobre este asunto, en 
nyo caso puede volarse en la totalidad único requisito que 
tdliapara remitirlo al Senado. Mas si lo creen comprendido 
fflciertüs artículos del reglamento, pase este espediente a una 
tonisioii para <pie sobre el emita de nuevo su clictúmen.
Sin discusión se aprueban los tres |)riineros dictñmene.s. 

El cuarto ofrece un lijero deliate sobre cual de sus dos parles 
labia de votarse: eu .su vista la comisión retira la primera 
yseaprueba la segunda.

n sobre la.inesa varios dictámenes de la comisión de

í̂̂  habiendo asuntos de que ocuparse se procede al nom- 
ira®ento de un indiviiluo de la comisión de gobierno iuie- 

wá consecuencia de haber sido nombrado ministro de Ila- 
w/iíJa el Sr. García Carrasco.
Verificado el escriilinio resulta nombrado el Sr. López 

Iiedo por G2 votos de 74 seílores presentes.
Se levanta ia sesión á las tres menos cuarto.

(ma**fnm¡7 jiinnwiimwÉr»irriiiiiwî j

I9iPCumcitto ])̂ 9»a*la2aRCaQ4 airio.

Como el Sr. Fernandez N egrcte, en la recliílcacion que 
hben la sesión del 17 se haya (piejado en e! Congreso do ia 
Wta de exacüliid con que los periódicos e.stractcaron su dis- 
turso, nosotros en imieslra de mie.sira imparcialidad le pu­
blicamos hoy copiado del D i a r i o  d e  ( a s  S e s i o n e s  del Con- 
Sreso.
ElSr. FERNANDEZ NKGRETR : No creía yo me llegase 

^caso de usar la palabra, y be tenido la ilesgracia de locar- 
cuando el Congreso ya está fatigado: pero a! menos si he 
abusar porim  luomemo de su imltilgencia será para decir 

Ws palabras como diputado , y otras do.s mas como acusador, 
breve , sebores, tan breve como fo exige el bien del 
visiblemente fastidiado ya de esta discusión , y como lo 
y mtj lo aconseja el conveiiciinienlo eu que estoy de (pie 

l̂as cuestiones estraviailas de la óriiiia en ([iis delien agi- 
iull.miau las pasiones lejos de convencer la razón ; y 

*'¡150, seílores, sea esta una ile la.s cosas porque el gobier- 
"" representativo no se populariza en Espada ; acaso sea la 

el abuso que tan frecucnleinenle .se hace en esta tribu- 
"3 (le la palabra.

bo no puedo abusar: Diputado novel, ciudadano oscuro, 
^ytigeiio (le los intereses de partido, no tengo hUtorias que 
J*''dar ni secretos que contar. Al tomar, ptie.s, la palaln a 
•'Ce suinainenle lireve, repito, brevísimo. INovoy á liacerníe 

de los argumentos (pie han salido de estos ni de aqüe­
stes bancos. Creo (jue se lia estraviada lastimosamente la 
eessiion; creo que hemos dejado el terreno propio de ella 

liajar á discusiones que han producido cue.st¡ones de mas 
‘‘''tioriancia. Nuestra misión, señores, estaba reducida es- 
'l'i-ávamente á enviar un mensaje á S. ál- ofrcci(Ándo!e el 
*'*‘>nenaje de nuestro acatamiento y de nuestra constante

lealtad. ¿Quii tienen de común con el mensaje diez y siete ó 
diez y o.'dio dias tpie llevamo.s de debates imililes á la cuestión 
primaria'¿ :Nada, absoluiameute nada. El dia primero de este 
mes se ley<) a(pi¡ un acta solemne celebrada en Falacio, per 
ia que aparecía que á S. M. se la halda arrancado violen- 
Umenleim decreto de disolución.

Varios señores diputados propusieron un proyecto de men­
saje á S. W. en aipiellas críticas circunsliuicias ofreciéndo­
le , como he dicho, el homenaje de su respeto y lealtad. ¿Y 
qué cosa mas solemne, (pié cosa mas aalural que en el nio 
monto que el Congreso sabe (pie ha sido desacatada la dig­
nidad real se apresure á proiejer la misma dignidad con 
sn escudo? ¿Seria de esperar que se dilatase una cuestión (pie 
no tenia mas misión, mas objeto que decir á la Reina ; “ tu 
el ullr;i.¡e que \ '. M. ha recinido, el Congreso esl.á decidi­
do á luiiKif ia defensa de V. M ., á cubrirla y protegerla 
con su escudo” ¿Seria de e.sperar que en la patria de tus 
Rodrigos y Guzinanes, ciumdo se iralaba de una ofensa 
hecha á S. M ., hubiese un solo corazón español que no 
[lalfiilase con el deseo ardiente de ponerse del lado de la 
ultrajada Reina? ¿Se creerla esto? Pues el Congreso lo ve, 
la España lo admira, y la iiisloria lo revelará con escáiicR- 
io de la ¡losteriüad para ignominia de la generación pie 
senle.

El otro dia en dos palahra.s ¡pie he dicho aquí quise decir 
(pie aquel dialiacia 10 ó 17 que ia mageslad liabia sido ul­
trajada y no vindicada ; y en tanto aquí en prolijas y esira- 
ñas discusiones se pasaba un tiempo precioso. Se disculia 
aipií con escándalo, señores, si mintió la Reina ó dejo de 
mentir, si dijo (> no dijo verdad : se disculia atpii y el Con­
greso lo permitia , si la Reina calumniaba ó no liabia cahmi 
liiado : se disculia aquí también si el lesllinonio de un honi 
bre salido ayer del polvo valia tanto como el tetimonio 
de Isabel II; si el testimonio del Sr. Olózaga, simple ciu­
dadano como yo , valia tanto como el leslinionio de la Reina 
de España. (Quince siglos de hazañas, de lioinbres ilustres 
encanecidos bajo inmarcesibles laureles cercan su trono , le 
protegen y le santillcan; y aq u i, señores , en discusiones 
estériles se abusa de un modo inconcebible de la magestacl. 
aquí se hunde el nomlire santo de Isabel 11; aqui se le abis­
ma en el cidiginoso caos de los partidos, en lodos los horro- 
re.s de lo,s partidos.

No pertenezco á ninguno, señores: sepuUado nueve anos en 
el oscuro recinto de mi casa, vi formarse la tempestad cuyos 
hriunidos oia muchas veces, y lamentábame de ella en tanto 
(pie el que me lia perseguido no podrá decir esto, asi co­
mo nadie podrá decir que lia sido mas patrióla que yo. Cuan­
do machos de los (jue me escuchan, y acaso están aqui sen­
tados, se arrastraban , como los reptiles se arrastran en les 
sepulcros, á los pies uel trono, á lo.s pies del que después se 
atreven á ilaniar tirano , en el año 1821) tuve yo la o.sadia de 
[iresentar al rey por medio de Caluiiiarde un proyecto de 
Constitución, que yo llamaba Ordcjiomicnío p o U t i c o  d e  l a  i n e -  
n a r i j u i a  e s p a ñ o l a .  En el archivo de Estado debe existir, v 
alli puede verse, tñnmor.)

Señores , yo reclamo la indulgencia del auditorio, porque 
sepultado nueve años en las fraguras de Sierra-álorena perdí 
con mis ideas la facultad de espresarla.s. Decia , señores, que 
aquí se abusa escandalosamente de la Magostad; que he visto 
con dolor que los partidos se lian echado á la cara sus erro­
res, sus abusos, y hasta si se quiere sus vicios y sus virtu 
d e s ; pero la Reina inocente ¿ qué tiene (pie ver con los par­
tidos? A(pü con la sangre (le cien sacerdotes bárliaramenlc 
sacriíicaclos al pie de los altares y acaso vestidos de sus or- 
iiaiiieiitos sagrado.s , con es;i sangre se quiere mancliur el 
trono de Lsabcl II: a(]iii, señores, el hálito ponzoñoso de 
!a.i_ orgias de ja Granja se quiere (pie'rodee al trono de la 
Reina ; y aqu i, señores, hablo de los paiRidos , hablo de sin 
divisiones, hablo de sus discordias, aqui a‘I ostracismo de ima 
Reina augusta, las persecuciones de selieinlire, los palibulo.' 
de octubre, los horrores y abominaciones de lodos los ac 
los revoluciüiiario.s de nueve años se quieren depositar sohri 
la cabeza inocente del ángel ¡pie ocupa el Trono. No , mil 
veces no ; este no es el sitio, ni eRe es el tiempo tam­
poco.

Huyamos de este camino, señores, yo no podría entrar 
en la eueslioii jiorque no tengo armas para luchar eu un com­
bate (le gigantes, pues aquí íiajaron á la lid los caudillos ma> 
ilustrados iie 11110 y otro baiul». Pero séame permitido decir 
que lU) es esta la cuestión; que esta se lialia reducida á en­
viar un mensaje lamentándonos del acontecimiento de Pala­
cio. Guaiulo se trate de la acusación debemos entrar en ella 
muy delenidameiite, porque entonces serán oportunas lac 
cuestiones reservadas á los triium ales; pero nosotros ahora 
no podemos examinar, porque el Congreso está señalado en 
estos casos [laru acus.ir y nada m as , no para juzgar. ¿ Pues 
(pié lio l.iibló ya el oráculo? S i, señores, habló, y al Con­
greso lio le loca mas que acatar y reverenciar sus palabras, 
[Ules no es el sacerdote llamado á interpretarlas sino el otro 
cuerpo , (pie es el juez señalado por la ley para este caso. 
¿Y cuál será el ilipiilado (pie al saltcr que la niag€.stad ha 
sido uiirajada se niegue á ofrecerle su lealtad ? Si es reo ó no 
el Sr. Olnzaga , si la mageslad le acusa ó no, en otro Cuer­
po se decidirá.

Nosotros tenemos que cumplir otra misión mas santa, le­
gal, fácil, noble; la de ofrecer á la Reina el homenaje dt 
nuestra adhesioii y de nuestra lealtad. Y no se crea, señores, 
(pie yo rpiiei'o que el Sr. Olózaga (pietle sin defensa, que sea 
juzgado sin ser uido, yo no quiero eso; pero estoy firme en 
1.1 crecíicdit de que nuestra misión no es mas (pie acompa­
ñar á S. M. en su luto, pues luto es (pie ima Reina de C:is- 
tilla haya sido profanada, acaso por la primera vez en la his­
toria; una Reina que estaba aliandonuda escliisivamcnle á 
ia lealtad del pueblo, pues sus poderes los limitó espontá

neamente su ál.iJre que fue quien dió la primera una carta 
á la nación; y una Reina (pie al dejar por su voluntad los 
derechos que le daban (piiiice ó veinte siglos ha sido ultra­
jada por im villano. { M u r m u l l o s . )

El Sr. \  ice-prc.sidente MADOZ: Me lomaría h lilierlad  d i 
Indicar á V. S. que en esta discusión las palabras que suenen 
debe procnrartic spun propias de la urbanidad española y del 
decoro del Congreso.

E lS r. FEHINAlNUFZ NEGRETE: No estoy muy enterado 
(Icl reglamento; pero creo (pie no lo autoriza á V. S. para 
hacerme esa reconvención sin crmsultar antes al Congreso, y 
(pie solo puede interrumpirme para liainarnie al ónlen.

E lS r. Yice-presideiite MAI)(.)Z: Este es el único modo que 
el prc.sidentc tiene de llamar al (írden cuando oye palal)_ra.>i 
impropias de este lugar, y cuando marchando esta disciDioii 
con la caima que marcha , cuando se aproximan los [larlidos 
á una reconciliación , ifíí Sr. .Yí/rí-tt’ : Reimucio
la pa’abrí!) en un acto tan importante cre ía , señores, y asi 
lo aconsejo á lodos, que las palabras que saliesen de su,s lá- 
itins fiipran de mesura , de templanza, de conciliación, de
concordia.

K E A D S I D .

MIERCOLES 20 DE DICIEMBRE.

Corlo ínteres ofre i(> ayer la sc.sIon del Senado; 
aprobados varios dictámenes de la coini.sion de pe­
ticiones , y quedando sobre la mesa otros para la 
sesión inmediata, se procedm al nombramiento del 
señor senador que había de reemplazar al señor 
G.vuci.v CxUuiASCO , nombrado ministro de Hacien­
da en la comisión do gobierno interior. El Sr. Ló­
pez ILvedo fue el que obtuvo la casi unanimidad: 
concluida la elección y no habiendo asuntos de que 
tratar, Icvantij la sesión el Sr. Presidente anuncian­
do que para la inmediata se avisaría á domicilio.

m i M m .
, »  l a  S S a e n a

COXTiSL'ACiON DEL CAPITULO III.

^ ha capilla estaba construida sobre una esplanada de unos 
pies en cuadro, cuyo Icrreiio se liaiiia lieclio sólido con

* mayor dilicullad , y que estalla complelaincnlc rodeado 
“̂ .Cañaverales; este lugar era sin dLsjnita un eqiacio con- 
TOtaJo al pantano. A corta distancia estaba el iiornague- 
iMn (pie había perecido Gustavo , y solire el cual se li;i- 
^ “3 en este inouienlo m u  gallineta con sus hijuelos. En 
j?jmio al nionuinento era estremadamente simple, era un edi-

cuadrado de pieclras blancas y lechado con zinc. En ca- 
•'(na (le las fachadas laterales liabia una ventana enrejada 

j 'm rnu de (ívalo; en una lápida de mármol colocada sobre
* puerta se leia una inscripción en letras de oro que recor-

el funesto acontecimiento (pie liabia dado lugar á la fon- 
l̂'cion (le la capilla. El interior de e>la era tan sencillo como 
esterior; en d  fondo se veia una tumba de mármol blanco, 

formaba una especie de altar, sobre el cual se liallahan 
‘Ocados vasos deiporedana con llores constantemente fres- 

AScacias al cuidado de Adelaida y de Susana. Un crticiíi- 
'hb hJ'ORce coronaba la tumba, y una láiiqiara de plata cs- 
L ® suspendida del lecim. l. n reclinatorio y algunas sillas eran 

 ̂solos muebles que conlenia el mommicnio.

^ ta  novela emjx’zó á piiLlirarso en el IlriuT.oo de (. * de
ore,

Este pcípieño edificio, perdido en aquel paraje desierto, en 
el centro de [;a;Uanos inaccesibles y pelígro.sos, donde no se 
oia otro ruido (|iie los graznidos de las aves silvestres, á dos 
pa.sos del lugar en (pie habla perecido tan inlserableinente un 
jóven lleno de esperanzas y porvenir, tenia realmente un ca­
rácter melancólico y religioso. Asi, á medida ipie se adelan- 
laba Adelaida esperimentaba una turbación indefinible; lo.s 
recuerdos de su hermano querido se presentaban á sn imagi 
nación, exentos por esta vez de lodo sentíniienlo esiraño.

VIóse, pues, obligada á detenerse á .algunos pasos de la 
capilla porque se sentía [desfallecer. La puerta estaba abierta 
y asi [uido observar con mui ojeada lodo el interior del mo- 
nuineulo. TYi rayo brillante de sol que apenas penetraba á 
través de los vidrios iluminaba la capilla. I.a vieja Susana 
estaba prosternada ante la tum ba; un hombre de pie apo­
yado contra la [tared, con los ojos bajos y en aciiiud con­
templativa.

Iva vista de su madre adoptiva volvió á j\Imc. Graml 
cliamp todo su valor; acercóse con recojimienlo , entri) en 
la capilla yse arrodilli') al lado de Susana.

Esta aparición inesperada admiró á la Buena m uger, que 
dejando escapar un lijero grito de sorpresa se levaiito brus­
camente , y e n  tanto (pie la piadosa jóven pagaba á su her­
mano un tributo de lágrimas y oraciones, hizoá su compa­
ñero un signo imperioso para (pie se alejara; pero este en 
lugar do obedecer se volvió luida la tumba , cruzó sus bra­
zos solire el pecho y contenqiló con una sombría obslhia 
cion á la jóven arrodillada. Susana junu') las manos en acti­
tud de súplica , pero él coniiiuió inmóvil como sino liuliiera 
comprendido su idea. Al mismo tiempo levanhise Adelaiila 
y vino á arrojarse eu los lirazos de Mine. Lambert diciéndo- 
¡e con voz abogada por los sollozos:

—A vos os liiisco , Susana...Necesito de vuestra ayuda, de 
vuestros consejos, de vuestra amistad.... ¡O h! si supierais 
que noticia tan estraordinaria....

—¿De (¡u(3 procede esa turbación, hija mía? interrumpió

Cuando el Sr. C.vb.vllero, durante su primer mi­
nisterio, suscitó en el Senado el proyecto de ley sohrc 
ayuntamientos que su antecesor presentó, dijimos que 
la reforma de nuestra legislación administrativa no lle­
vaba por cierto muy derecho rumbo.

Creíamos entonces, que no era solamente nuestra 
ley sobre ayuntamientos la que hahia menester una ra­
dical mudanza , sino que también urgía fo r m a l-  las 
leyes acerca de las diputaciones provinciales, de los 
tribunales contcncioso-administrativos y del consejo de 
Estado ; para lo cual se requería de parte del gobierno 
el firme propósito de echar sobre sus hombros todo el 
peso de esta obligación , pidiendo la oportuna autori­
zación á las Cortes.

Cuando esto decíamos respecto de im ministerio que 
representaba una situación transitoria, que era la es- 
presioii de un solo partido, que tenia al frente del 
departamento de gobernación á una persona tan dis­
tante de nuestros principios políticos y administrati­
vos, fácil es colegir nuestro dictamen acerca del paso 
que el gabinete actual acaba de dar en el Senado, li­
mitándose á pedir la venia de las Cortes para plan­
tear la ley discutida, votada y sancionada en 1840.

No es fácil que la suerte nos depare una (^poca mas 
adecuada para satisfacer el vivo anhelo do todos los 
hombres que aspiran á fundar un gobierno concertado 
y fuerte por su organización. El establecimiento de 
un poder incontrastable , con haber puesto en manos 
de S. M. el gobernalle de la monarquía; la creación 
qe un ministerio que asi debe inspirar conlianza á los 
enemigos da todo retroceso como á los amantes dei ór- 
den público ; el casi universal clamor de los pueblos 
que ansian por alcanzar ventajas reales del sistema re­
presentativo , y la favorable predisposición de unas 
Cortes , que amaestradas por la espericncia y sedien­
tas (lo paz y de gobierno , reconocen sin duda la im­

posibilidad material de levantar por si de planta nues­
tro colosal edificio administrativo , todo nos hacia es­
petar que el nuevo gabinete no hubiese renunciado á 
la gloria con que le brindaba esc raro conjunto de fa­
vorables circunstancias.

Fuera do esta consideración; llevada meramente 
la cuestión al terreno municipal, aceptamos de 
buen grado y con aplauso el proyecto del gobierno, 
restableciendo la ley de 1840 ; porque ninguna de 
cuantas pudieran hoy restahleccrsc puede alegar cu 
su favor iguales ventajas. Do todas las leyes pre­
sentadas á la discusión, la de aquella (ípoca es tal 
vez la que se acomoda mas en la escocia i  los bue­
nos principios administrativos: esta ley pasó también 
por todos los trámites constitucionales y aun la Opinión 
mas ó menos verdadera ó íiclicia que contra ella 
se levantó, solo se fundaba en el reñido, articulo 
de los alcaldes como lo testifica la orden espedida 
por conducto del Sr. CortiXxV liajo el gobierno 
provisional de aquel período, en la que se dice 
terminantemente, (jue el alzamiento del pueblo f iu u n o y .  

t i v a d ú  p r e c is a m e n te  por la infracción del artículo 70 
de la ley fundamental: opinión (jiie ya carece de todo 
cimiento por la modilicacion que el gobierno propone 
en esta materia.

Ademas, la ley que ahora se renueva, jamás llegó á 
consideraiáG legalmente abolida, sino que por la orden 
ó decreto que se acaba de citar al tiempo del Sr. Co r ­
t in a , meramente se mandó la ejecución do
aquel acto legislativo, obligándose al mismo tiempo el 
gobierno á .someter do nuevo la misma ley á las Córte* 
con las reformas necesarias para ponerla en armonía, 
con la Constitución del Estado. Y como la discor­
dancia estaba solo en el articulo de los alcaldes 
como se iníiere del preámbulo del decreto de sus[ien- 
sion, de creer es que la autorización solicitada por el 
gobierno para restablecer aquella ley, no encontrará la 
Oposición mas leve ni si(juiora de parte di? los mas ce­
losos y constantes apologistas de la revolución do se­
tiembre. »

Con todo, una advertencia importante debemos ha­
cer al gobierno. La supresión de los alcaldes de nombra­
miento n?al, es en el fondo una transacion, que la buena 
armonía exijo, que ¡as circunstancias aconsejan y que 
nosotros somos los primeros en aplaudir con toda sin­
ceridad. Esta transacion, sin embargo, co es de aho­
ra , porque bien mirado arranca de los mismos 
debates en que la ley se discutió, si bien motivos 
que no son de este lugar impidieron que se aceptase 
en aquel tiempo , y sobro todo en aquellos momiMitos. 
Ahora bien , tiíngase tmiy presente que la transacion 
envolvía concesiones de una y otra parte , y que si el 
gobierno de aquella (ipoca hubiera querido entonces 
allanarse á la supresión del artículo citado, la oposición 
(le entonces por boca del Sr. Olóz.ag.v ,  y si la memo­
ria no nos engaña , también por la del Sa. Gorti.vv, 
so manifestó pronta á facultar al gobierno para e.‘;ta- 
blcccr en los pueblos donde lo creyese necesario agen­
tes especiales, nombrados cscliisiva:ncatc por la co­
rona.

líeune el alcalde tres diferentes clases de atribucio­
nes, como autoridad municipal, como agente del po­
der ejecutivo, como agente del poder judicial. Hay 
pueblos de tan crecido vecindario y do circunstancias 
tan especiales , en que no es posible acumular en una 
sola persona obligaciones tan vastas i* inconexas , ya 
que la espericncia no enseñe ios inconvenientes v los 
peligros inseparables de confiar á una antorldad elec­
tiva y transitoria el desempeño de atribuciones que re­
quieren ia luz de la práctica y la salvaguardia tam-i 
bien de la estabilidad.

la Buena nuiger con aire dislraido, lanzando una mirada 
lerrible á AllVedo, al (]ue Adelaida no había aun visto; 
¿ por {[ué venís á bnscanne hasta aipii, á pesar de las órde­
nes lerminantes de viieslro esposo ?*¿ no lemeis que Dios os 
castigue [)Or esta fulla, por esta ifn¡»nidencia?

— ¡ .\li! i ya me escusareis cuando sepáis el motivo de mi 
venida! dijo Adelaida con calor , indicando á Mine. I.am- 
bert una de las sillas que se encontraban en la capilla, 
y senlánilo^e en o tra ; ¡ tengo tantas cosas que deciros!....
¡ pero por dónde empezaré , gran Dios!

Después, apercibiéndose de que no estaba sola con Su­
sana, se volvió hacia el que creia ser Dionisio, y le dijo con 
dulzura:

— Dejadnos por un momento, mi buen Dionisio.... me 
creeis muy cul[»able, [lero me compadeceréis, sin duda, cuan­
do sepáis la verdad, l.uego hablaremos sobre vuestros asun­
tos; pero permitidme....

De repente üíó un salto en la silla.
— i Pero no es Dionisio! esclainó mirando fijamente a! 

forastero , (pie continuaba de pie con suma gravedad delante 
de ella.

Hubo un momento de silencio. Mine. Grandcliainp palide­
ció y se estremeció sin poder (piil.ir los ojos de aipiel hom­
bre misterioso, á quien había creído muerto (luíanle l.aiilo 
tiempo, y (jiie se aparecía de repente á su vista como s.ilieii- 
do lie una tumba. En fin, ella le reconoció completamenle, 
y dijo con voz apagada, agarrando convulsivamente el brazo 
de Susana :

— i Es é l!,... i Protejedme !
Alfredo Diiclerc pareció en fin animarse, saliendo de !n 

inmovilidad en que había estado liasia entonces, y dijo con 
un abalíinieiUo profundo:

—Os causo miedo , Adelaida? No es ese el sentimiento que 
creia inspiraros á mi vuelta, cuando viajaba en las estremi- 
ilades del globo! A si, Adelaida, si os vuelvo á ver después 
(le lo (jué ha pasado GR mi ausencia, no creáis (pie haya te­

nido la idea de turbar vuestro reposo, la casualidad solanos 
ha reunido aipii.

—La casualidad, repitióla Buena muger levantando sus 
ojos al cielo, ó mas bien el decreto iinpenetrahie de la P ro ­
videncia que lia (juerido á pesar de mis esfuerzos, (puj 
esta penosa euirevisia se verificase en la cqiilla eu [iresencia 
de esa Uimha que encierra tantas y tan bellas esperanzas.

Entre tanto Mme. Grandchaiiqi se liabia rcpucslo un po­
co; la inagniUid del peligro le habi.i dailo esa [iresencia de 
átiiino ([ue resulta de la exaltación de todas las facultades. 
LevanUi la cabeza y dijo cou voz mas segura.

—.Sin duda exijis una esplieacion, cabaliero; no ia temo, 
especialimmte en un lui'ar tan santificado como este. El (|ue 
re[iosa en esa tumba fue testigo de mis coiii[irouiisos con 
vos; no temo que sepa como los lie roto.... Puesto (pie debo 
por esta sola vez contestar á las preguntas (jue me dirijáis, 
hablad , caballero, pori[ue debeis creer (pie después no debe­
mos volvernos á ver jamás.

Duclerc rellexionó [lor algunos instantes.
—Receláis (pie os baga amargas reconvenciones, Adelaida, 

dijo al íin , y (pilzás en lo íntimo de vuestro corazón recono­
céis que las bailéis merecido; pero Irampiilizaos; no mea[)io- 
vecbaré de la condescendencia ipie me mostráis en esen- 
channe para haceros oir mis quejas, mis «enlimienloj... So­
lo quiero haceros una pregunta , y os conjuro en nomlire de 
ese hermano (pie ambos lloramos, que me respondáis .sin ro­
deos ; después de lo cual podemos decirnos adiós para siempre.

Detúvose otra vez, y como Adelaida [iroscguia agitada, 
continuo con una especie de solemnidad :

—Sé muy bien , señora , que nada existe en el mundo tan 
variable y tan capriclioso como el corazón de las inugere'!, 
y ([ue muy pocas tienen la fuerza de amar largo lienipo , de 
amar siempre .. Sin emliargo , (perdonadme esta ilusión , .si 
lo es) esperaba que nuestro cariño , fmuiadu en una e.si¡ma- 
cion recíproca y en una inlimidad contraída en nuestra ui- 
ñez , sancionado Con el conseniimiento de vuestro liennantA
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nNi SD diga que lo s  g e íe s  políticos pueden acudir á 
festa necesidad 5 porque en prúner lugar estas autori­
dades no tienen mas que un carácter político , y por­
que en segundo lugar, estos gefes desempeñan atri- 
huciones de pura inspección sobre toda la provincia y 
no pueden atender al acto material de la ejecución do 
las leyes y órdenes del gobierno en los respectivos 
pueblos.

En apoyo de nuestro sentir, para calmar los escrú­
pulos de los mas inclinados á robustecer indebidamen­
te la 'autoridad popular, citaremos el ejemplo , no de 
Francia, cuya prosperidad y buen concierto admi­
nistrativo autorizan, sin embargo, cualquier cita en 
esta materia, sino de la libro Inglaterra, donde no se 
dirá por cierto que la centralización absorve ni cercena 
la acción de las localidades. En aquel país la autori­
dad del gobierno llega basta los mas humildes pue­
blos, en todos los cuales el poder central tiene un 
agento de su nombramiento esclusivo con el título de 
j u e z  d e p a z ^  cuyas funciones vienen á ser con leve di­
ferencia las mismas que en otro tiempo ejercían entro 
nosotros los antiguos corregidores, y las mismas que 
poco mas ó menos deben confiarse ahora, si hemos do 
tener gobierno, á los funcionarios particulares que de­
seamos ver establecidos, y que no deben repugnar tam­
poco los que militan bajo el estandarte de la oposición 
parlamentaria de 1840.

Con esta adición, el paso dado por el gobierno pue­
de remediar en mucha parte la falla que á nuestro ver 
se ba cometido, no arrostrando con vigor los obstácu­
los que so oponen á la completa reorganización admi­
nistrativa.

Sigue el E c o  d e l  C o m e rc io  con sus amenazas de 
revolución, moviéndonos á risa mas que íi indignación 
sus ridiculas fa.ifarronadas. Pretende desconocer el 
E c o  que no estamos en el año de 1840 en que un sol­
dado desleal é ingrato acaudillaba un ejército aguerrido 
y numeroso, á quien comprometió en su mala causa y 
contra el cual no era posible que partido alguno pudiera 
resistirse: pretende también desconocer que no hablan 
pasado lo  ̂ pueblos por la doloroso esperiencia que lian 
tenido después durante la omnímoda y esclusiva do­
minación del partido progresista; y pretende desconocer 
por último la diferencia que existo entre la fuerza de 
los poderes transitorios, que basta aquí se han sucedi­
do, con la del trono de cien reyes.

No hacemos nosotros tan lego y de tan cortos al­
cances á nuestro colega para persuadirnos de que se le 
oculten estas circunstancias; y creemos por lo tanto que 
so consuela con recordar diariamente los tiempos que 
ya fueron, asimilándolos en su imaginación á los tiem­
pos que serán, sin que por eso juzgue que puedan pasar 
de un Imen deseo sus bellas ilusiones.

Y con efecto, si el E c o  se detiene á considerar su 
verdaderasituacion, encontrará que no son solo los me­
dios loque lo falta para esas soñadas revoluciones, sino 
basta los pretcstos. Recorra los últimos discursos de 
sus campeones después de haber anunciado al país tan­
tas y tan espantosas r e v e la c io n e s  y dará con la fábula 
del parto do los montes. ¡Qué de cosas no iba á decir 
el Sr. ÜLOZAGA si se le dejaba hablar, cuántas el señor 
Co r tin a , cuántas el Sr. L ó p e z ! Ya han hablado; ya 
han oido España y la Europa entera á los oráculos y 
sumos sacerdotes del progreso. ¿Qué han revelado? 
Vamos ú recordarlo.

El Sr. O lozaga ha descubierto que hay en Europa 
una conspiración para conseguir el casamiento de nues­
tra R eina  con el hijo mayor de D. C arlos. ¡Estupendo 
descubrimiento que habrá dejado absortos á los hombres 
de Estado, y que prueba sobre todo cumplidamente 
los planes de reacción del partido moderado! El señor 
O lozaga ademas se ha dado tan buena maña en sus 
r e v e la c io n e s ^  que antes de que hablase le eran mas bien 
favorables que adversos el J o u r n a l  d e s  D e b á is  y otros 
periódicos conservadores deParis, y después que ha ha­
blado nadie duda do la verdad del crimen á pesar de 
las magníficas razones alegadas por el ministro exone­
rado, de que no buho un dia comida en Palacio para él, 
que S. M. le dió un dulce para su niña, que hay una 
camarilla subterránea, que él, el caballero del Toison 
de oro, es un demócrata rabioso y que la exoneración 
de 8. M. es para él una honra.

Éi Sr. Cortina y el §r. 1.opk¿ noí- kan r ú o A a d o  

que un diputado protestó contra la soberanía nacio­
nal; esto ha resultado no ser cierto : que otro dipu­
tado dijo que debían volverse los bienes al clero ; tam­
poco esto lia salido cierto ; y por último los dos men­
cionados oradores y todos los periódicos progresistas 
presentan como síntomas iadudables de un pbin ter­
rible de reacción las destítucioníis y nombramientos he­
chos últimamente por el gobierno.

En cuanto á este último punto confesamos que por 
mas avezados que estemos á la mala fé de nuestros 
adversarios, no podemos acostumbrarnos á la que de­
muestran afectando candidez y la mas sana intención 
en algunas ocasiones. Y os esta una do ellas. ¿ No se 
necesita mucho valor y sangre fría para quejarse y 
clamar contra las destituciones los hombres de 1. ® de
setiembre ? ¿ No se necesita valor y sangre fria pa­
ra decir que el gobierno provisional colocaba á per­
sonas de todos los matices, y que ahora se colocan de 
un solo cojor político ? Prescindiendo del fundamento 
con que tales csclamaciones se hacen , es muy estraño 
que se oculte á la penetración de nuestros adversarios 
que desde que han proclamado la necesidad de unirse 
todos los liberales de 1. ® de setiembre contra el go­
bierno actual, y desde que así lo han realizado concer­
tándose en perfecta armenia los hombres del E c o  con 
los del E s p e c t a d o r , necesario ha sido é indispensable 
prepararse á rechazar la agresión que amaga y quitar 
las armas de manos de los caudillos de los nuevos ejér­
citos reunidos. Y qué ¿ pueden negar los hombres de 
gobierno del partido progresista que es imposible, ab­
solutamente imposible, que una administración mar­
che si le son hostiles los empleados mas inlluyentcs de 
ella?

Si el gobierno hubiera descendido á quitar emplea­
dos inferiores, si se hubiera prostituido hasta el eslre- 
ino de destituir campaneros y amas de cria. como acon­
teció en el pronunciamiento de Setiembre , nosotros 
entonces habríamos sido los primeros en vituperar su 
conducta , en pedirle cuenta de ella ; pero mientras se 
limite á separará los oficiales de secretaría , directores, 
gefes políticos , intendentes y otros gefes y empleados 
influyentes de la administración , tenemos que recono­
cer que obedece á la ley mas imperiosa del mundo, á la 
ley de la propia conservación ; mientras solo destituya 
á los que no inspirándole confianza puedan servir de

notayemenle e l proyectó qué presentó la  comisión en 
aquellas Cortes. La contienda, por lo tanto, quedó li­
mitada, éntrelos partidos moderado y progresista, única­
mente al punto cajútal de la elección de alcalclcs, y por 
eso el prctesto para el pronunciamiento fue aquel artí­
culo que, según se decía, echaba por tierra el 70 de la 
Consútucion. Alwra bien; en la autorización que acaba 
de pedir el señor ministro de la Ooberoacion, justa­
mente se escluye lo que fue i n 1840 el objeto y la cau­
sa déla disidencia; justamente se renuncia al tema en­
tonces dcl partido moderado, á saber, que hiciese el go­
bierno el nombramiento de los alcaldes; justamente se 
le da gusto al partido progresista, en lo que le sirvió 
do asidero para alzarse inicua y pérfidamente contra la 
mejor de las R ein a s , contra el gobierno legitimo y con­
tra la representación nacional.

Resulta , pues, evidentemente, que lo que se llama 
reacción, es por el contrario una muestra de abnega­
ción, de generosidad y de deferencia hacia el partido 
progresista, que no tiene muchos ejemplos en la his­
toria contemporánea y que ha sido recibida por nues­
tros adversarios como otras tantas que sin provecho 
alguno les hemos dado.
 ̂ Diremos, para concluir, al E s p e c ta d o r  que es tanto 
mas estraña su censura cuanto que sabemos que en 
el Congreso de los diputados hay negociaciones pen­
dientes entre las diversas fracciones en que está di­
vidido para que por todas sea votada la mencionada 
ley , porque cediendo los moderados en la cues­
tión del nombramiento de alcaldes, desaparece todo mo­
tivo de disensión; y la negativa por parte de los pro­
gresistas solo probaria que no era un partido de go­
bierno, puesto que rechazaba el orden y la regularidad 
en la administración del Estado.

obstáculo á su marcha , tenemos que reconocer que
obedece á un principio de gobierno universalmente 
practicado ; mientras prive de sus empleos á los dipu­
tados y otros funcionarios que le hacen abierta oposi­
ción , tendremos que reconocer que se ve en la nece­
sidad de adoptar una medida que debiera en todos ca­
sos evitar la delicadeza de los que de ella son objeto.

No envuelven nuestras palabras una aprobación om- 
ninjoda de los últimos nombramientos hechos por el 
gobierno: es solo nuestro ánimo, al sustentar una teo­
ría reconocida en todos los países constitucionalinentc 
gobernados, demostrar á nuestros adversarios, como 
al principio hemos dicho, que ni pretcstos tienen de 
que valerse para sus planes de revolución; y Ies repe­
tiremos, por su bien, que no lleven sus ilusiones has­
ta el puiito;de creerlas realidades, porque en un go­
bierno legítimo, estable y permanente como el do 
nuestra R eina  , el delito do traición y rebeldía suelo 
pagarse muy caro.

aprobado por lodos vuestros amigos y deudos, habría echado 
en vuestro corazón fuertes y profundas raíces. Mi ceguedad 
era tal que la idea de una traición de parle vuestra no se 
me lial)ia ocurrido tina sola vez en medio de los peligros y 
fatigas ([ue he corrido en tierras eslrailas. A si, Adelaida', 
necesito saber de vuestros labios si esta unión ha sido conclui-
lia por vuestra lilire voluntad...... Oh! por piedad! no me
ocultéis nada! no creo (pie solo vuestra gratitud por una 
mcua acción de hutnanidad, haya sido bastante á decidiros 
á eve fatal casamiento; sin duda se ha hecho uso de la ca 
luiiinla para .arrancar de vuestro corazón el recuerdo de un 
huiiihre á(piieu pertenecíais ya ante Dios. Hablad sin temor, 
Adelaida, y no temáis decir la verdad. No puedo tener ideas 
de venganza contra nadie ; aípiel cuyo nombre lleváis , avm- 
(¡ue hubiera destruido mi felúúdad por medios culpables, es­
tará el abrigo de mi cólera. Dejadme creer que una especie 
de fatalidad lo ha hecho todo; que vuestro corazón lia lu- 
cliaclo y ha resistido largo tiem po, que solo iiabeis cedido á 
las instancias, á la conveniencia, y, alo mas, ú algún senti­
miento exajerado y mal entendido de gratitud , -y no á un 
afecto (pie soto me lo debíais á mí.

Machine Grandcbainp se levantó con dignidad.
—Y con qué derecho, caballero , dijo con frialdad , os 

atrevéis ádirijir semejante pregunta duna esposa, á una ma(ire? 
J'in  verdad que podía acusaros de una singular presunción! 
Ponpieno lie de haber yo sentido ese ínteres hacia otro, e.se in­
teres (pie os liahia manifestado en diferentes tiempos , en di­
ferentes circimslancias? Porque no habria y> aceptado , sino 
por motivos de conveniencia, ó por un loco entusiasmo , la 
mano del hombre generoso que es mi apoyo? Quién os ha da­
do derecho para dudar (le su lealtad , y creerme el precio de 
ima infame cahminia, ó de un manejo culpable? No se han 
empleado para obtener mi consentímieiUo otros medios mas 
que una conducta franca, un afecto profundo y una tiüeli- 
dad aprueba. Una noticia que bahía atUpiirido la consisten-

Con insigne y repugnante mala fé viene ayer 
el E s p e c ta d o r  tocando alarma por haber presentado 
el gobierno en el Senado un proyecto de ley pidiendo 
autorización para plantear la ley de ayuntamientos de 
i840, enlaparte relativa alas atribuciones y organización 
de aquellas corporaciones. Supone el faltan­
do á la verdad á sabiendas, que se trata de imponer al 
pueblo lo que el pueblo rechazó en el pronunciamiento 
de setiembre. Esto es falso, completamente falso; y 
mala y vergonzosa causa tienen los que para sustentar­
la apelan á una falsedad evidente y palmaria. Refirien­
do sencillamente los hechos, aparecerá la exactitud de 
lo que decimos.

La ley de ayuntamientos de 1840 , como dejamos 
demostrado en el anterior artículo , es obra en gran 
parte de los Sres. Co r tin a , Sancho y otros progresis­
tas que por medio de enmiendas y adiciones alteraron

Insertamos en seguida dos notabilísimos artlculo.s 
que sobro la cuestión que en estos momentos absorve 
la atención do la España y de gran piirte de la Euro­
pa , pulilican en sus últimos números el D ia r io  d e  lo s  
D e b a te s  y la P r e n s a  de París. Y manifestamos que 
son notables; porque, como ayer dijimos, sabida es la 
reserva con que ambos diarios acogieron la.s primeras 
noticias del inaudito suceso aca<!c¡do la noche dcl 28 
de noviembre; y el partido que de su circunspección 
han querido sacar los poriiidicos que en Madrid han 
defendido la conducta del Sr. O lozaga. El testimonio 
del D ia r io  d e  lo s  D e b a te s^  que un dia y otro día so 
ha negado á creer lo que parecía en efecto ¡ncreihle, 
no puede recusarse hoy. Para abrir todos los ojos, pa­
ra convencer todos los ánimos, ha bastado el noble, 
el sentido, el sincero discurso del Sr. P iü a l , única 
peroración contraria al Sr. O lozaga, de que so tenia 
conocimiento en Paris á la feclia de los últimos diarios, 
y cuando ya se habian Icido los discursos del acusado 
y de sus defensores los Sres. Madoz, Cortina , Lrzu- 
RiAGA y Cantero, l ía  bastado también para que dia­
rios que habian abogadoaltamcnte en favor del señor 
O lozaga le hayan condenado como el C o u rr ie r  F r a i l ­
eá is^  p o r  h a b e r  s u b o r d in a d o  á  m is e r a b le s  in te re se s  d e  
p a r t id o  e l  g r a n  ín te r e s  d e  la  u n ió n  d e  to d o s  los  
p a r t i d o s ,  e l  a f ia n z a m ie n to  d e l  tro n o  y  d e l  g o b ie r n o  
r e p r e s e n ta t iv o  en  E s p a ñ a .

En efecto, después de patentizada la conducta in­
constitucional que el ministro observara hasta hacerse 
el solo y único dueño de la prerogativa real, era imposi­
ble que los diarios que se decían constitucionales y que 
se respetan á sí propios, dejaran de censurar un hecho 
que destruía por su base el sistema representativo. So­
lo en Es|)aña y solo diarios como el E s p e c ta d o r  y e! 
E c o  d e l  C o m erc io  podian abogar en favor dcl hombre 
que sin acuerdo de sus colegas, sin discusión, sin mo­
tivo habla arrancado á la corona un decreto sin fecha 
pai-a disolver la representación nacional; solo en nues­
tro pais diarios que se llaman liberales y progresistas, 
podian defender al ministro que habla hollado todo 
principio do libertad, de responsabilidad y de respeto 
á las prácticas del sistema representativo. Recomenda­
mos á esos diarios la lectura de los artículos, que di­
cen asi:

{ D e l  D i a r i o  d e  l o s  D e b a t e s . )

cia de la ceriidum hre, me hacia creer que estaba lilire de 
toda promesa an terior, y viéndome sola y sin apoyo en el 
m undo, me decidí con alegría á ser la compañera de im 
liomhre honrado , (|ue sabia ser ademas noble y generoso, 
lüsia es la verdad, caballero, y ninguna consideración ¡ludria 
hacerme alterarla.

Madame Uanibert dirijíó á su amiga una mirada aprO' 
hatoi'ia. Duclerc se apoyó contra la pared completainenie 
aliutido.

—No rae habéis entendido , dijo con un acento de dolorosa 
reconvención; y me quitáis iiasta el triste cunsuelo de pensar 
(¡ue os lialrian sedmúdo con algún razonamiento capcioso, con 
alguna suposición falsa! No queréis dejarme la idea de que 
habéis titubeado un solo dia , que habéis consagrado un re­
cuerdo al ausente, un suspiro á acinel á quien creíais sefiultado 
en el Üccéano! Vos sois la que me deciarais sin rodeos ni mi­
ramientos que habéis violiulo vuestros aniiguos conqiruniiíos, 
(¡ue habéis renegado para siempre de ese sentimiento que tan­
to me envanecía, que liabeis contraído con aiegria nn enlace 
cuya sola ¡dea liace el siqilicio de mi vida ! Ni una palabra 
de piedad hay para m í , ni una señal de ¡tesar, ni una frase de 
consuelo ! ¿ Adelaida , Adelaida , acaso el deber exige tanta 
dureza?

Al mismo tiempo dos gruesas lágrimas corrieron lentamen­
te por las tnejilias del pobre joven. Estas muestras de profun­
do dolor de ¡larle de un hombre que ella habla conocido tan 
aturdido y tan alegre, conmovieron á Mine. Grnmicliamp- 
Turbóse y sus ojos se humedecieron ; Susana que la observa, 
ha con inquietud , conifirendió sin iluda lo i¡ue pasalia en su 
corazón , y le dijo algunas palabra.s al oido.

Duclerc aunque no oyó las palabras observó la acción de la 
Buena inuger.

—Señora, dijo con dulzura, no podre jamás desaprohw 
vuestra absoluta confianza en esa Iniena Mine. Lamliert, pero 
lo que tenia que decir u mi antigua prometida, no estaba
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cometidas por el Sr. Olózaga contra
creer tanta perversi.lad. U l í l  i  1
aunque á decir verdad el acusado se lía d e fe^ n S

lia enredado el .Sr. Olóza-ra', nosoimo .. V 'lUe u
ensii (Uscursoel len-jiiajesencillo, digno sem bbw r 
de honor calumniado! No venial e i u í \ S  J>onZ
lado (leí abogado, al hombre
SUSis argumentos que en sus amenazas el niGu'L 
ayer, convenido en tribuno hoy! Y enán 
el di<c.u-so delS r. Pidal! q„e ¿ la r ia S  
los hechos; (¡ue deduciones tan -sencillas v nnm. . ^
Es el lensaaje .le la yeeda.1, la voa c|ue l[a"|a f  
nos sorprende por lo tanto que después de bal eí » ^ ’- / ^  
Congreso haya tomado un acuerdo (lue es vi ' ^
de acusación contr.a el Sr. Olózaga.

Pero, lo repelimos, nosotros no tenemos neceióEa 4 
irar en U disensión de hechos controvertibles- no ^ ^
desde tan lejos unir nuestra opitiion A las pruebas '***®*'®“‘̂  
sobre el Sr. Oló/aga; no somos sus jueces. Si 
la joven Reina de España lia sido violenlacia á ¡os
oca vengar el honor de la nionar([uía ullrfijadá%^''P^‘̂°l*s 
ireciso escojer entre estas dos versiones: ó el Sr A'i"¡ncciso escojei- enire estas uos versiones: ó el Sr ** 

arrebatado por su ambición y queriendo sacar 
de la inesperiericia de una joven princesa, le ha t 

la Urina que lo consliluia arbitro absoluto de i-,
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miu mina que lo consiuiua armiro ansouuo déla 
'y por consecuencia de la España; que ponía en su i
la prerogaliva real, para servirnos de esta pimorp«ó.O..I i.:.. 1)1.loi X .,1 —-.o- ...._.i‘ '«Cay exjf.ta espresion del Sr. Ptdal, ó el mas absurdo y mas j  ̂
complot ha sido tramado contra el Sr. 01óza'»a v 
«ou el éxito mas feliz.” ®  ̂ Jaculado

La Reina, una Reina de trece años se ha colocado á l 
beza de esta horrilile intriga; ha llorado, palidecido 
do con el acento de la verdad una fábula, cuya 
nocía perfectamente...! Que los españoles vean de 
está la verosimilitud y que juzguen todos los hoiabl-ei i

co-

Nosotros nos atenemos solo á los hechos que nadie n 
en duda. Por estos hechos condenamos al Sr.
como reo de violencia para con la R eina, sino como reo I** 
violencia á la Consiiiucion y á lodos los príncinii» a!.i .violencia a la uonsuiucion y a louos ios principios dd 
hierno parlamentario. ¿ De cuándo acá el presidente de 
gabinete está autorizado á tomar una resolución Un »r 
como la de disolver la representación nacional sinconLen* 
ciar con sus colegas ? Pues que el ministerio huhietjiwi.-j'’

“ Echasenos en cara haber modificado nuestra primer opi­
nión respecto al Sr. Olózaga. La acusación es üllimieale m- 
fundada. Desde el ¡irimer dia hemos censurado seveniraen- 
le al Sr. Olózaga por haber querido disolver las Córles, y 
cuenta que entonces ignon'ili.imos lo (¡ue sabemos boy.,No 
saldamos que la resolución evenlual de disolver el parla­
mento liabia sillo lomada por el Sr. Olózaga solo, sin co- 
nociniienlo de los demás minislros sus colegas. No salda­
mos que era una firma en blanco que balda hedió poner 
á S. j\I. para disolver las Córles cuando le ¡duguiera, sin 
tener necesidad de consultar á la corona ni de eonsiiliar ul 
_a!)inele. Hoy estos dos ¡Miulosedán ya ¡irobado.s, y (dios so­
los bastan ¡lara perder al Sr. Olózaga en la opinión de cuan­
tos saben lo que es un gobierno constitucional.

bastante sanlificai’opor el lugar en que eslamo-;?
Susana miró á su coiiqiañcni como para adivinar su Vú- 

limtüd, pero Adelaida cojió sii brazo y le dijo.
—Quedaos a([uí, mi buena Susana.
Desjuies coinprcmliemlo (¡ue acallaba de manifestar dema­

siada de-sconíianza de sí propia, añadió con menos sequedad 
(¡ue ante.s.

—Mr. l)uclorc no tiene razón en acu.sarme de ¡ngraiiiud 
y de olvido ; Suüatia ¡lodrá inatilfeslar la sinceridad de los 
sentimientos que esperimenlaba liácia el amigo de mi her­
mano. Ahora ya no podemos recordnr lo pasado, y toda 
reconvención es supéilliin. Ya (¡ue os be diido con frani¡iie- 
za ta esplieacion (¡ue teníais dcreolio ti exigir, ddiciuns, ca­
ballero, decirnos adiós y espero (¡ue estimáis lusUmte mi tran­
quilidad para (pie esta des¡)ed¡da sea clt-nia.

Al mismo tiempo se ¡iidhió y (¡uiso llevarse á Susana, 
cuyo brazo e«lreciiaba con una fuerza convulsiva. EÍ joven 
se adelantó para delcnerla.

—Oh! por [liedad , Adelaida, un momento! exclamó de- 
se.sperado ; tenia una imillilml de ¡negmilas (¡ue luceros ; pe­
ro mi razón se e.siravia , mi cabeza caIu ardiendo.... ul me
nos, Adelaida, decidme .si sois dicliosa.

—Si esta pregunta es liija de vuestro íiileres por mí, no 
puedo negarme á contestar, dijo Mme. Graiullicainj) con 
frialdad; sois tan diebnsa como puede serlo una imiger cu­
yos deseos son moderados, cuya c«mcieuci!i está iraníjiiila, y 
(¡ue tiene toda su confianza en (¡uicn el cielo le ha deparado 
¡)or esposo.

Esta perseverancia de Adelaida en desechar sus mas gene­
rosos sentimientos, y en recordarla una cruel realidad, pare­
ció, en fin, despertar en Alfredo Duclerc una especie de có­
lera.

—¡Dícho.sa! dijo con amargura; ¿podéis llamaros dichosa,

manifestar en la Gaccí« de Madrid que las Córles sehau, 
disuenas, que el decreto se hallaba firmado sinsabetlgnj*
gimo de los compañeros del Sr. ülózaga! ¡ Eslüesiitia(,¿ 
ciou; una tenlaliva evidente de usurpación y liraiilai pjó 
qué lio son solidariamente responsables todos los miéibfQ, 
lie im gabinete! ¿Hay por ventura aclo alguno poliiicoqi,, 
comprometa mas clireclamenle la responsabilidad de unai. 
nislerio que la disolución de las cámaras? El Sr. Olóza»itij 
usiir¡)adu por lo lauto las atribuciones de sus colegasocnl. 
lamióles el decreto de disolución ; ha obrado como si [|¡ê  
el único ministro en España; ha hecho mas todavía, iiaiB̂f. 
pado las prerogalivas (fe la corona. Un decreto firmado t¡¡ 
blanco, sm fecha , e ra , repelimos, la prerogaliva real «at«. 
der de un súbdilo. Con semejaiiie decreto el Sr. Olózjgjo!, 
el rey ; él podia á su antojo disolver ó no las Cortó: ij 
Reina íiabia dejado de ser mayor de edad ; el miaistrü, vi­
vemos á decirlo , era el soberano, j Y el Sr. ülózaga bibú 
liechü firmar esie decreto usurpador á una niña, á unaM- 
na de 1.3 años!

Y lié aqiii el hombre á quien defienden periódico! qiieit 
llainan constitucionales! Uh I nosolros comprendemos bien !i 
aiegria, la graliiud de los diarios republicanos, y e! reí» 
lino cambio en su lenguaje respecto al Sr. Olózaga, ¿que 
les ¡in[iortan los principios^ constitucionales ? Si el miuisi» 
los ha violado, tanto mejor, pues así el órdeu se reslnlile' 
cera mas lardeen  España. El Sr. Ülózaga es la causii 
un ¡mnenso escándalo, y su conducta de.siruye los feliceseíit 
tus que debían esperarse de la raayoria de la Reina. Tanto 
mejor para ellos! El Sr. ülózaga se ha perdido asiuiisiDO,j 
ya no le queda otro recurso que la anarquía, la revé- 
don : tanto mejor pura tos órganos republicanos! El Itom- 
hre á quien ayer insultaban como amante (le la Reini]' 
de la libertad , boy es ya su héroe. Pero los diarios consliln- 
eionales, ¿cómo pueden defender á un hombre que por con­
fesión suya, lia ¡lisoteado an(lo2 lodos los principios, lodit 
las reglas del gobierno representativo? Perdónenle el ral 
que liaya causado á la Reina; ¿pero cómo pueden perdotmit 
el mal (¡ue ha liecho á la libertad ?

Lo repelimos mía' vez ma.s , nosolros dejamos á un !i4) 
el crimen del hoinlire: atacamos solo al miiiisiro constitiidoiial 
que lia fallado á todos sus deberes, (¡ue ba engañado I(kíii 
nuestras esperanzas. El Sr. ülózaga ha confesado lo suGcien- 
le para merecer la reprobación ile lodos los españole» »tH' 
cerainente amantes de sus instituciones.
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Desde la caíd.a de Espartero y de la influencia esclusiva 
la Inglalei ra en España, los negocios de este paisi lubiai 
dejado de tener para nosotros im ínteres directo, nacioMl. 
cotidiano, (¡ue Umlo.s esfuerzos nos lia obligado hacer 
ra que la opinión no lo desconociese. El úliiino trisieiod' 
denle que de nuevo lia comprometido la monarquía «sp*' 
ñola, la cerlidmnbre (¡ue tenemos de la formación en 
ris (le un c o m i t é  compuesto de los individuos mas cotn̂ í- 
metidos y hostiles á la PTancia, de la pandilla anglit̂ * 
parterista que acaba de derriliar la España, diversos siO' 
lomas que se unen en mies(r.i sentir en Francia y en Es­
paña á la acción oculta de este c o m i t é ,  devuelven i I* 
cuestión española lodo el Ínteres internacional que uos 
licitábamos hubiese perdido.

El Sr. Ülózaga, embajador de España en París, 
dos años, habla sabido couciliarse el apoyo de lodo»n»®' 
tros [leriódicus de la oposición, y al mismo tiempo por ii“' 
notable y rara coincidencia, la confianza de Mr. Gui»' 
Ullimamenle marchó a España con las simpatías (leDii® 
Ira prensa revolucionaria y de nuestro ministro de 
cios eslranjeros. Cualquiera que haya sido su conduch^ 
la deplorable circunsuinda que le lia puesto en lucha 
recta con la jóven Reina de España, es evidente lioy,1“' 
lio se engañaba la ¡irensa revolucionaria al otorgarle ^ 
simp.ilias. De vuelta cu España, el Sr. ülózaga , sino W 
fallado á todas sus promesas, no lia iiiecho al inciios, ®*' 
que cometer fallas. Llamada al ¡mesto de primer 
[íor una coalición trimifanle, ba formado un minisicrio®' 
partido , compuesto esctusivainenle de hombres de ú 
noria exaltada. Ministro de la revolución que acaba do^
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señora, cuando hace poco he sido testigo de ese gran dolor 
riáis conliar ú Susana? ¡Dichosa! cuando echáis deqne (iuenais

vueslra cas.i, de una manera vergonzci.sa, a una amiga reíp̂  
Uible que desde vus.slr¡i infancia os lia prodigado los™* 
afectiio>osciiidad».s-, y esto precisainenle por(¡uc os aina,r 
(¡lie ella y ios suyo.s son lides linee cincuenta años á viif  ̂
familia ? Esta vez, Adelaida, vue.slro fanalisnio por el tlrl|* 
vuestro deseo anlienle de hacer deses¡)erar á un desgrau^ 
(jiie había contado ooii vuestra palabra, os lleva (lemasiado 
jos; ¡ liabeis (lidio m.is de lo (¡ne qneriais y no puedo creíf* 

J.a [)ül>re jóven no cüiiservi) su actitud firme y valeros» 
esciicb.ir estas ¡la’aliras (¡ue tan bien lierian su coruzo»- 
ló (le hablar: pero sus sollozos le impidieron conlimiar, }’ 
ocultó el rustro con las manos. Madame Lamben, coo 
presencia de ánimo q;ie le h.ibia dado su larga esper# 
d d  nnimlo, compteiulió la veuluja (¡ue Duclerc podía 
del silencio de Adelaida, y acudió al so corro de ŝti
amiga.

hiede pareceros increíble, caballero, dijo con severi|  ̂
á vos que no sabéis los coii.suelos (¡ue encueiilra un alnía*̂  
liana en la rdigioii, (¡ne una miigerciiya existencia dj* 
na de ¡iesaresinse¡)arables de ta coiulicioú humana, 
marsc dichosa, y sin embargo, Mr. Alfredo, yo mism^/R 
ejenqilo de esa felicidad inúnia  d d  alma ijiié las tempd'J 
d d  mundo no ¡meik-n turbar. Yo que os liablo be visto  ̂
y muy malos iliioi, y lo nu8mo(|ue cu.d(¡uiei-.i otra buh'*̂ j|f 
nido motivos para liacer oir mi.s (¡nejas y acusar;el desiit'*’̂  
no me lie atrevido á llamarme desgraciada, ¡lo'rque 
pro un placer secreto en cnni|)lir mi deber, en sopor‘''u
lilemente las ¡iriiebas de esta vida. De esa felicidad ¡d’ u 
es (le la que lia (¡nerido hablar Mme. Grandehainp,

ia tierra. Respecto á nuestra nróxima sepav̂ cjotra en
la cual atribuís los pesares de Add.i¡da, no debeaciisM'^*^ 
dio. Yo lie llegado al término de mi carrera, y si
liu l, la cual tanto ella como yo debemos respetar, H*’

rgarja la niucrle de hacerlo nuiy d*'  ̂parase, ¿noscencargaj... ........... «v u « v . v . . . v , . i
Adelaida w (jren, rófiusia y no necesita de otro
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c ,jj ^sparltfía, su pninei* acto liH mdo oonlirrriár iosfa- 
1®^ di toda especie, con los que lia procurado sostener- 
»o*P̂ pgrtero. Hombre monárquico y parlamentario j sejfun 
•* *̂ lia querido con violencia ó sin ella , haciéndose con 
Jl'̂ l’ .glo7acuUalivo de disolución , reservarse el medio de 

á la vez la acción monárquica y la acción purla- 
K*.gria. Por este solo hecho, hubiera merecido ser desli- 

V acusado , aun cuando no debiera serlo por su con­
f ía  íjon la Peina.
frii oor lo lauto ciega la confianza que había inspirado
i.riiilos de nuestros hombres políticos. Comslilucional y 

tiV iiico  en Paris, el tír. ülózaga ha sido en España el 
ÜÜmhre de los exaltados y esparteristas; y si no ha hecho vio- 
wía á la Reina, la ha hedió á la revolución que iia derri- 
Sdo á Espartero; ha querido liacerla á la Constitución y á 
hmayoria de las Corles. No nos sorprende, pues, el apoyo 
tfí encuentra en los periódicos que entre nosotros comba- 
« directa ó  indirectamente la monarquía consiiiiicional. El 
üíionfll *•1’* anticipación el lema de
í« discursos que pronuncia para defenderse de la acusación 

se le dirije, y sostiene con pasión que aquella no es 
L  que una falseilad. El N a c i o n a l ,  si del'endia á E.spartero, 

solo poripie bajo el régimen de este ájente de la Itigla- 
^  solo veia enlre la España y la república, el ohslá- 
Bilo de una niña; no es, pues, de maravillar que este períó- 

tome con tanto calor partido por el primer ministro, 
Kusado de liaher tratado ti la niña con « a  lijereza repu- 
hÜcina que tanto prometía para el porvenir, 
por lo qne ü nosotros loca, nunca nos hemos engañado. 

Î joocemos hace mucho tiempo al Sr. Olózaga, y nunca 
l^os Iparlicípado de la inconcehilile confianza que hahia 
4liido inspirar á Mr. Guizot á la vez que al N a c i o n a l ,  y 
aeMr. Guizot deplora hoy d ía; si hemos de juzgar por 

revolución súbita y completa que acaba de realizarse en 
d lenguaje de los periódicos ministeriales. Aqni mismo, en 
pjris, liabiainos visto conducirse al Sr. Oluzága. Nuestros 
Ijrtores recordarán sin duda , ciiaiUo liemos protestado con- 
[fi la influencia ejercida por este diplomático eslranjero so- 
jite la prensa francesa, cuyos esfuerzos dirijia contra nues- 
fB propio gobierno. Recordamos ademas una circunslan- 
éa, que á nuestro parecer dá un terrible apoyo á la acii- 
adDfl que pesa sobre él ahora en España ; ú saber: el 
uríe dirijído por é l , hace dos años, al capUan general de 
lis Provincias Vascongadas , comunicación cuyos asertos fue- 
ion tan evidentemente desmentidos y que escandalizó i  
¿ala diplomada. Triste precedente es este contra la ve­
leidad en las esplicaciones que dé sobre su conducta con 

1 is personas reales. Sea lo que fuere , y por poco probable 
ûe para nosotros sea , que un hombre tan astuto haya 

taido en el grosero lazo ipiese su|ione, ¿dice verdad al ne- 
pr las violencias que se le imputan? La España va á juzgar 
«e gran proceso en el que .se trata de la monarquía mts- 
gi; y no nos parecen tan claros los hechos que podamos 
iícidir con certidumbre; perones parece que no hay tan- 
ij distancia, como se cree cutre las aserciones de la Joven 
ífina, y las denegacionés del ministro. Este niega la 
miencla física, pero confiesa que ha liecho vivas iuslimcías 
pra obtener im hecho que no puede demostrarse ser con- 
TtDieiile ni consiiiiicional; violencia moral ejercida sobre 
lüa niña , que rechazaba este acto con lodos sus instintos. Si 
z libra, pues, del cargo de haber puesto una mano te- 
Dtraria sobre una persona inviulable, no se librará del 
le haberse mostrado mal ministro, indigno de la confian- 
uüe su colegas, de la coalición ([uc le habla elevado, de 
lasCórtes y del país.

Con asonthro hemos leído ayer en el E c o  d e l  C o -  

u m o  un párrafo que consagra á la augusta madre 
dfi nuestra Reina. Quien tan bajamente insulta asi á 
1113 señora y á unaescelsa princesa á quien tanto de- 
ímh los liberales españoles, solo merece el desprecio 
conque el pais acoje sus palabras.

Felizmente y para honor del nombre español, la 
prensa de Madrid se ha apresurado á protestar alta- 
tnwtecontra los que asi prostituyen esta institución, 

aquí lo que dice el C a s t e l l a n o  :
"Si no tuviéramos otros, seria bastante motivo para defen- 

dfc/a situación y prestar nuestro insignificante apoyo á la 
ileíaa Doña Isabel II, haber leído im [lárrafo en el E e o  d e l  

ümcrcío. En él se alude á la augusta madre de nuestra 
lleina en términos tales que excitan la indignación gene- 
ai. No mancliaremos las columnas del C a s t e l l a n o  con la 
aserción de unas palabras que tan groseramente calumnian 
í la madre d e  lo s  e s p a ñ o l e s  ; pero sépase que una invecti- 
’i de tan mal género ( y ya se dice que viene de don­
de lian salido otras de la misma especie) nadie se la per­
file aunque se tratara de la muger mas infeliz ó abyecta; 
íqiie tratándose de una Reina á la que probablemente de- 
l̂ fáii muchos favores, es una infamia que ningún caballe­
te le.s perdonará. ¿Será sino de ciertas gentes no saber 
Mjnbatir mas que con esas armas prohibidas?”

La P o s d a t a  dice:
"Los periódicos ayacuchos se han pue.slo de acuerdo para 
t̂tsultar vil,y groseramente á una augusta señora, á la ma- 

dte de nuestra adorada Reina. Si los ayacuchos tuvieran 
^fcadeza, giiardarian el respeto que se merece á la es- 
tclsa princesa (|ue abrió las ptierlas de la palria, de es- 
'tpalria (jue ahora deshonran, fallando como villanos y co- 
^rdes á los miramientos que lodo buen español debe le- 

con las señoras.”

Escritas las anler¡ore.s lineas, llega á nuestras manos 
«siguiente comunicación que con gusto nos apresú­
renlos á insertar:

MaHiud 19 de diciembre. 

S e ñ o r e s  t e d a c l o r c s  d e l  IlEHAf.l)o.

^hiy señores míos: E l ataque directo c indigno qtie en el 
*«> d e l  C o m e r c i o  de hoy, número -î >5 se hace á S. M. laRei-

su esposo... Pero, continuó en tono diferente, semejantes 
pasiones son inútiles en este moiiicnlo; tiempo es ya de ler- 
îiiar ima entrevista que no debiera haberse verificado...

iMi-. Alfredo; no nos sigáis... viieslro deber está muy 
üio; veremos si tenéis valor de cumplirlo. Voy á esperaro.s 

. quinta y os recordaré la promesa que tne habéis lieclio 
partir ¡umediatamenle de V Oserai.

I biciendo esto arrastró á Adelaitla, que temblando y con 
‘'JOS bajos obedecía inaquinalmeiiie al impulso que se le 

'niuúcaba. En ei momemo de salir de la capilla, Alfredo 
J^ndió la especie de estupor que le bahía causado la apa­

nte indiferencia de su antigua amante y esclamó con una 
nz tiniiy conmovida :
^Á.delaida! Adelaida!

()« P p o b r e  joven no tuvo ni tiempo , ni qiiiz;ís el valor 
-  |'*jjoírle una palaiu’a ; solo piulo agitar sn pañuelo bu- 
Ij ®‘'ido por las lágrimas en señal de despedida. Susana ipie 
.̂^niitia desfallecer, la nrraslralia en |ios de si á fin de que 
ttedo no viese su debilidad, y solo consintió en detener un 

el paso cuando e.sluv¡eroii á alguna distancia de la ca- 
) Ocultos entre los altos cañaverales qne rodeaban el sen- 

hrâ ’ Adelaida .se arrojó convulsivamente en los
de la Ikiena muger v dijo estrechándola contra su «Tazón: o - j

j^^^iisana , me iiabeis salvado !.... Sí .supierais cuantas ve- 
be estado á p¡(|ue de dejar escapar mi secreto!

era lo que tem ía, bija in ia , y esa es la causa porque 
1 tía qiicseinardiara sin haberos visto... Dios ha dispuesto 
^''«ntiario.

]|||Lbuj! mi buena amiga, sabéis...? 
hoTS*"® amais! lo lie adivinado, pobre bija mia! Ali!

de m iel evitaros esta prueba lerrible y do­

na inaíbé Doña María ('nslína de Borboh, óbligá á lo.s Se­
renísimos señores infantes D. Erancisco de Paula y Doña Lui­
sa C arlota, mis augustos amos, á declarar para que lo sepa 
!a España toda, que no tienen, ni jamás lum tenido parte 
alguna en aquel periódico ni otro de ninguna especie; que co­
nocen demasiado sus deberes de deudos tan cercanos y de súb­
ditos fielesjde la Reina Dona Isabel II para respetar en la Reina 
Cristina ima hermana querida, la viuda del íiltimo monarca 
D. Fernando Y II, y la madre de su actual R eina, y que no 
pueden callar cuando lan bajamente se le ataca en un perió­
dico que por desgracia pasa en el concepto de algunos, si no 
por suyo, al menos por su partidario y de su familia. Si 
SS. AA. RR. no han creído conveniente hasta aliora dar con­
testación alguna a tales voces, ni hacer esta manifestación 
contra las imputaciones que se Ies dirijtan con motivo de 
ciertos artículos del E c o ,  solo consistía en no haber encontrado 
ocasión digna de desmentirlos; pero dialiiendo llegado en el 
hecho escandaloso á (pie aludo, me mandan hacerlo al ins­
tante , porque su honor y su decoro no les permiten callar 
cuando se les ofende groseramente en la dignísima persona 
de S. M. la Reina madre su muy cara y amada hermana, 

Espero señores redactores, tendrán Vds. á bien insertar 
este artículo como se lo suplica sn atento S. S. Q. IL S. M. 
—El secretario de la mayordomía mayor de SS. AA. IIR.

AXTOXIO GAUAllítA.

élones, feh lás qiie parece nuieslra vivo.s uescos de anudar dfe 
nuevo nuestras rslactones con la Santa Scde.'i

Al insertar ayer el E s p e c t a d o r  la lista de los diputados 
que han volado en pro y en contra de la aprobación del m en­
saje á S. ¡\I. con motivo del atentado del Sr. Olózaga, lla­
ma á los que han dicho que no d i p u t a d o s  q u e  s e  h a n  h o n ­

r a d o ,  y á ios que han dicho que sí d i p u t a d o s  q u e  c o n c e d e n  

l a  i n f a l i b i l i d a d  á  l o s  r a j e s .  Nosotros creemos qne es mas 
propio y mas exacto ilamar á los primeros diputados (pie 
creen que Olózaga dice la verdad y que la Reina miente, y 
á los segundos dipulados que creen á la Reina y no creen 
á Olózaga.

Ayer nos presentaba el E c o  como resuello el cambio de 
ministerio, y como daba tantos pelos y señale.s, citaba nom­
bres, refería conferencias hal)idas, negociaciones enlal)iadas 
hasta con homlires de su partido , sospechamos por un mo­
mento que podía tener razón y que nosotros debíamos estar 
ignorantes de cuanto en altos círculos acontecía. Pero pre­
guntando luego á muchas personas de elevada posición hemos 
vbto que se liallaban en igual caso y que solo el E c o  debía 
ser poseedor de tantos secretos.

Tampoco confirma ningún otro diario tan estupendas no­
ticias y por el contrario bé aquí lo que la P o s d a t a  dice;

(iLos diarios progresistas andan estos dias publicando la va­
riación de ministerio , sin que nosotros jiodainos esplicar los 
cálculos que se forman para dar noticias tpic no tienen el 
menor fundamenlu. Ellos inventan nolicia«, y hacen inter­
pretaciones á su antojo de lodo cuanto se les ocurre, dejan­
do sorprendidas á las gentes coa las invenciones de su ¡a- 
genio.

H oyan periódico llega á suponer que se ha pensado en 
los Sres. López y Coriina para minislros, y que si ya no es- 
tan de.spachando , se delie u que los interesados no quieren, 
y (¡ue era presumible que hiciesen nn desaire. Al diablo le 
üciirre semejaiile esLravaganeia.

Sigan , sigan en su tarea de inventar y de maldecir; que 
auie,s se lian de cansar ellos de forjar patrañas, que nosotros 
de reir en vista de tantos desatinos.»

•isa!
ocultó el semblante ea el seno de su amiga y es- 

ún momento abrazadas.

Varios señores diputados y senadores de las provincias de 
Galicia se lian reunido con el objeto de promover algunas me­
joras materiales (pie reclama el estado de aquellas importantes 
y populosas provincias. La primera y mas necesaria es, faci­
litar las comunicaciones de la corle con nn pais al que no se 
pueden boy hacer viajes sino tardando quince ó veinte dias, y 
sufriendo toda clase de incomodidades. Sabiendo (pie es po­
sible y ventajoso establecer una silla-correo en la carretera 
de esta corle á la Coruña, para lo cual se han heclio ya 
proposiciones al gobierno, la reunión nombró una comisión 
compuesta de los Sres. Lafuenle, Pastor Diaz, \  iñas y Pía, 
autorizándola competentemente para d.ar todos los pasos con­
ducentes á conseguir el fin propuesto. Es de esperar (pie el 
gobierno tienda una mirada de protección á los interese.s de­
satendidos de aipiellas provincias.

También sabemos que por los mismos señores dipulados se 
dan pasos cerca del goliierno para obtener lu reparación y 
remedio délos agravios y tropelías comalidas conlra súbditos 
españoles en la república del Lrugnay, donde existen nume. 
rosas familias y person.as procedentes la mayor parle de las 
provincias de Galicia, y demás del norte de la península.

Todos los diarios á quienes no ciega el espíritu de parti­
do, y muy especialmente el C o r r e s p o n s a l ,  elogian altamente 
el paso dado por el gobierno pidiendo autorización á las 
Cortes para plantear los títulos de la ley de ayuntamientos 
sancionada en Barcelona y ipie se refieren á la organización 
y atribuciones de dichos cuerpos.

El C a l ú U c o  publica anoche la siguiente noticia, cuyo grado 
de certeza ígnommos,

“ Parece positivo que elS r. D. Hipólito Hoyos, sub.secreta- 
rio del ministerio ile Estado, ha sido nombrado dcliniliva- 
inenle nue,slro encargado de negiKÚos en Roma en reemplazo 
del Sr. Villalba (lue falleció a fines del mes pasado. Se nos 
asegura ademas que le gobierno ie lia titulo amplias inslrnc-

Enlrelanlo Alfredo había permanecido en el umbral de la 
c.ipil!a, siguiendo con la vista á aquellas dos miigeres que se 
alejaban; uespiies, cuando desaparecieron á sus ojos, cuan­
do dejó de oir el marmullo de su conversación y el ruido 
de sus pasos, se arrojó solire una silla y ilerramó abundan­
tes lágrimas creyéndose solo.

De repente mía sombra se interpuso entre él y la viva clari­
dad que ciilraba por la i)uerta entreabierta, y oyó el ruido 
de los pasos de alguno que eniraba ea la capilla. El joven 
enjugó rápiilamenie sus ojos, y se volvió para ver quién 
era el im[)ortuno (pie venia asi á inlem unpir su dolor.

Aquella visita inesperada era de Dionisio Lambert, que 
venia vestido de caza con su e.>;co[)ela á la espalda y su 
gorra cu la mano por respeto hacia la .santidad del lugar. 
Su semillante lan ri,sueño la noche anterior, bahía sufrido 
en una sola noche una alteración e-qiantosa. Estaba muy pá­
lido, y sus ojos brillaban con ese fuego siniestro i[iie comu­
nica una llelire viólenla. Depo.sitó .sn esco¡ieta detrás de la 
puerta, y adelanláiulose hacia Allredo le dijo ton  una voz 
ronca, á la cual (pieria dar el acento de la jovialidad :

—Y bien, la habéis visto Mr. Diuderc? Vamo.s, liabladine 
francamente, y no d(;scoiilieis tle m í,... yo estaba (letras de 
aquella pared cuando salieron.... os ha diclio la jóven á lo 
menos alguna paltdira de consuelo?

—Ninguna replicó el joven en quien esta pregunta desper­
taba todos sus pe>are.s.

—De veras? [ireguntó Dionisio sonriéndo.se ; pitas yo voy 
A deciros por (inó ; porcpie mi madre estaba delante.... La 
Buena muger tiene una manera de hacer las cosas, que 
obliga á lino siempre á que ejecute lo que ella (piiere. A 
mí mismo me ha cunfundido mas de una vez! Pero ahora 
be cambiado de plan; jla dejo (pie prediipie; prometo lo 
qne (piiere, y después me arreglo para hacer lo que mas 
me acomoda. Ayer pasó toda la noche sermoneándome, y 
í^to lio ha impedido.... Vamos, apuesto á (pie mi ama qs

Los periódicos eslranjeros dan con referPr.cia á cartas de la 
Habana fecha 8  de noviembre la siguíetiie noticia :

«Acabade ocurrir en lo interior de esta i>la una sublevación 
de esclavo.s. íSegun parte del gobernador de áJatanzas, se su­
blevaron lo.s negros de un ingenio titulado Triunvirato de 
la propiedad deí Sr. Alfonso; pero después de haberse pre­
sentado en otras varias fincas y aumentado su número, fue­
ron alcanzados por una partida (le lanceros y de pai.sanos 
enviados en sn persecución, y cerca del ingenio .San Rafael, 
del Sr. Mena, ftiermi complelameiile liatiiíos, aumpie opu­
sieron una viva resistencia. Murieron óO y fueron aprehen­
didos (íY : los demás huyeron y se les persigue. La tran­
quilidad,se h,i restablecido completamente en la jurisdicion 
de Matanzas.”

La noticia de la fuga del Sr. Oiózaga parece y i indiida- 
J)le. El C a s t e l l a n o  y la P o s d a t a  de anoche publicaban car­
tas de sus corrtisponsales en Talavera enteramente coiifonnes 
con la qne nosotros recibimos, y nada han dicho en contra­
rio los diarios defensores del ex-ministro y á quienes debe­
mos suponer bien enterados de sus pa.sos. Hoy ademas nos 
llega la misma nueva’por otro conduelo diferente.

T(jledo -17 de diciembre.

[ D e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l . )

Por persona que me mercc; mucha fó y (pie tiene motivo 
p.ara saberlo de buena tinta , se me a.segnró ayer , (¡ue don 
Salustiano Olózaga debe estar ya en Portugal, pues haée ya 
tres ó cuatro dios (pie pasó por un pueblo de los primeros 
de la raya de Eslreinadiira y coníiuarite á esta provincia 
(llamado Torralba) acompañado de cuatro ceolavineros con­
trabandistas y de dos criados, y seguido á cierta distancio 
[)or otros diez ó doce de los pi iineros cmi objeto de detener 
cuahinier aviso que viniese en su busca; llegó lan aterido 
de frió y lan estropeado de .opa , (pie hubieron de frotarle 
lodo el cuerpo con aguardiente y darle unos calzoncillos lim 
píos y nuevo,s.

Nada (pilero añadir á esta sencilla relación de los hechos 
que creo muy exacta , porque son tantas las reflexiones ¡pie 
se me ocurren y ,se le ocurrir.1n á cuak[uiera , (pie es mejor 
no comenzar á escribhlas portpie seria el cuento de nunca 
acabar.

JVotielas 4Se Catalieiia .

Las cartas red! idas de Barcelona son de fecha del 10, y ni 
la correspondencia particular ni los pcriódico,s contienen noti­
cia alguna de importancia. El mismo dia de la salida del cor- 
r a o  einpezi» en Rarcclona elcscrulinio general de las eleccio­
nes pora dipulados y senadores á Corles.

Se esperaba de un momento á otro al general barón de 
Meer.

F igl'eras i i  de diciembre.
[ D e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l . )

Se está trabajando con actividad en la construcción de las 
baterías ininediatas á la fortaleza, para contestar á sus conti­
nuos fuegos.

.1 odas las tropas (pie componen este cuerpo de ejército ar­
den en deseos de escarmentar para siempre á los malvados 
que lan cobardes como miserables, en vez de presentarse á li­
diar como valientes, solo se ocupan en incendiar infelices pue­
blos. ‘

Se han trasladado á Perdada, población distante una hora 
de esta villa, los hospitales civil y mililar, ponpielo.s enfermos 
(pie en ellos lialiia, fueron atacados algunos de fuertes convul­
siones en ios días (pie los vándalos tiraron directamente sobre 
la población.

Han sido conducidos á B.'ircdona cuarenta y tres de los re- 
belde.s que fueron presos la noche (pie salieron del castillo con 
míencion de {ire-seatarse á estas tropas.

ele SKíiragoaa.

Las c,.rtas de eda ciudad , rpie alcanzan á la fecha del 18, 
son couipieumieuie saiisfecloriii.s. La tranquilidad pública se 
alianza onda vez mas en la eapilíil de A ragón, y la sensata 
mayoría de sus Uabílaulet aprecian cada dia mas y mas cuan­
to valen el órileu |)íiblici>, el respeto á las leyes; y como secan 
las rúenles de toda pi osperidad la rebelión y el desorden de 
(¡ue tantas veas ha sido (^ampo a(|uella ciudad. La activa ner- 
.secucion i|e los vagos y criminales, la reorganización dé l a  
tuerza ciudadana, la vigilatKúa (pie las autoridades todas ejer­
cen , han vuelto la confianza a los ánimos, y á la ley ia fuerza 
moral (¡ue necesitan los encargados de cumplirla.

La provincia toda conlimuiha irampiila y solo en la villa 
de Gaspe los noventa miciemaies que fueron desarmados y á 
(piienes sm eonocimienlo de las autoridades del gobierno 
se volvieron á entregar las armas, habían promovido al­
gunos altercados con sus (Compañeros de armas. Para hacer 
entrar en su deber á los díscolos y apovnr á las auloridaíies 
había salido dií Zaragoza en dirección á“ dicho pueblo un ba- 
lallou del ejército.

S o l c t i u  c s t r a s ig c ro .

La G a c e t a  (]e Francia, anuncia que el ministerio in­
gles ha nolilicado al duque de Burdeos la orden de salir 
de Inglaterra.

O'Concll se ha dirijido á Killarney acompañado de 
su hija y dcl menor de sus hijos. iLos r e p e a l e v s  dcl 
pais le han dirijido una alocución, ú la que ha contes­
tado como do costumbre.

A pesar de que se necesitan en Irlanda mas tropas 
que las que existen en aquel pais, no permite que se 
envión el estado en que se encuentra el pais de Gales

lia dicho qne su marido era una alhaja; muy amable, y qne 
se arrullaban múluamenle como un par de palomas, ¿no es 
verdad?

—No; pero me ha dado a entender....
—Pues bien ! ha sido mi madre la <pie le ha apuntado eso, 

replicó el arrendador con una risa feroz, y no comprendo 
(pie una santa como ella diga y liaga decir á los (lemas 
tinos embustes tan gordos como ruedas de molino... Yo sé 
la verdad; sé de cuando en cuando lo (pie pasa en ei pa­
lacio y me consta (pie la pobre señora derrama mas lágri 
mas que debía.

—¿ Es eso cierto ? preguntó Alfredo con agitación; ¿eréis 
realmente que Adelaida se arrepienta de lo (pie ha bticho?

—Ayer no e.slaba seguro, hoy pondría mis dos manos en 
el fuego , ella conserva hacia vos algo nia.s (¡ne amistad; no 
ha (pierido convenir en ello, porípíe mí madre estaba pre­
sente comiéndosela con los ojos; ¡lero es a.si, Mr. Alfredo, 
es positivo como me llamo Dionisio !

—Ojalá! esclamó Alfredo con calor; y sin emb.irgo ¿de qué 
me serviría ya (pie mi amor fue.se coiTespoiidido?

—De (pié os serviría? repitió Lamben con im acento muy 
singular; para (tasaros coa ella cuando llegue el momento.

— Casarme couella! ¿estáis loco?
Dionisio inclinó la calieza y pareció entregarse á una pro- 

fiuula meditación. El joven le observó un momenlo en silen­
cio, y viendo que no respondía, continuó liacieiido un es­
fuerzo :

— Habéis salido de la quinta muy de mañana, Dionisio, y 
viicslra madre liabia concebido alguna inquielml por viie.stra 
ausencia; pero venís de cazar á lo qne veo.... Sois muy fe­
liz en poder olviil,ir de ese modo vuestros pes.ares, entregán­
doos á vuestras (líslracciones .ordinarias.

— I,a caza (pie yu busco no es tina caza común, coiilesló el 
arrendador con una sonrisa siniestra; y he (pierUfe apostarme 
desde temprano, á lin_de tirarla mfeniras diese una vuelta.

y los ilistriios iiiatiuí'aciuroros. >ieiin ncéosano que sR 
armasen los Veteranos de Grcenwich y que se los en­
viase de guarnición ú algunas ciudades para poder en­
viar refuerzos ú Irlanda.

La prensa inglesa se ocupa mucho de la declaración 
que ha hedió O'Conell en el lianquotc de Limerik, ase­
gurando que el gobierno le hahia ofrecido no seguir su 
proceso si abandonaba el proyecto de revocación , y 
desmintiendo el hedió quieren obligar al agitador I r-  
landc.s á que denuncie la persunn que le ha hecho la 
proposición.

Sigue sus tareas la comisión nombrada pora exami­
nar el eetado á e  las relaciones entre los propietarios y 
arrendatarios.

Los periódicos de Loipsick de ^  de esto mes dicen 
que después de un año de proceso han sido juzgados 
los estudiantes que hahi<in formado parte de sociedades 
prohiviílas. Sn castigo ha sido pagar las costas y que­
dar presos hasta por tres años.

De tíerlin escriben, que hahia habido serios alterca­
dos entre algunos estudiantes y la policía, preparándo­
se cl gobierno á obrar con rigor para asegurar el ó t-  
dcn.

Por lo demas, ninguna noticia interesante leemos 
en los periódicos de este correo.

En prueba de lo que ya tenemo.s manifestado acer­
ca de los planes maqiiiaviMicos do los emigrados de re­
sultas de los acontecimientos dcl mes do julio pasado, 
insertamos á continuación una carta de nuestro corres­
ponsal en Paris, en la cual se ponen de manifiesto to­
das las maquinaciones do los hombres que no conten­
tos con los males sin cuento que han procurado á la 
España, quieren aun en su impotencia agraviar á la es- 
celsa madre do nuestra Reina.

1I(* aqui la carta:
P arís 12 de diciembre.

[ f í e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l . )

Los que aqui se tienen por conspiradores, Mendizabal, Her 
nandez, Par-sent, Murliaiii, Pallares y comparsa, procuran ga­
nar periódicos, tanto aqui como en Madrid, para que prin­
cipien á hacer cruda guerra á la ilustre victima de la desleal­
tad de un soldado, la augusta Reina viuda Doña María Cristi­
na de Borbon, atribuyéndole miras de ambición agenas de su 
carácter. Con este motivo publican algunos periódicos de es­
ta capital (pie S. M. marcha inmediatamente á Madrid, sin te­
ner presente qne dicha señora no saldrá de acpii sino des­
agraviada, con el decoro debido á su alta categoría. Sepan, 
pues, los inventores de tales patrañas que todos sus esfuerzos 
son vanos, y (¡ue todas sus maquinaciones para denigrar el ca­
rácter de S. M., se estrellarán contra los sentimientos eleva­
dos de esta augusta princesa.

PAUTE 0 F ia A E _ » E  U  GACETA.

S. M. la R ein.y y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

Señora : Muídios y graves cuidados llamaron mi conside­
ración desde el momento en (¡ue tuve la honra de prestar 
en las reales manos de V. ftl. el juramento de servir fiel­
mente (d cargo de ministro de Hacienda ¡pie la dignación 
de V. M. se sirvió confiar á mi iii-suíiciencia. Al consagrar­
me con el celo y lealtad profiios de mi obligación y de mí 
gralilnd , llevaba el cüiivenciiniento de ser de lodo punto in ­
dispensable la reorganización completa del ramo de Hacien­
da , y desde luego recunoei en medio de aquellas atencio­
nes la preci-sion de (pie para el objeto se establezca un sis­
tema Irilmlario acomodado á las drcim.stancias del pais y 
capaz de hacer frente á todas la,s necesidadss del servicio pú­
blico : un plan administrativo que asegure la cobranza eco­
nómica y puntual de los impuestos y la recta distribución 
de los productos entre las obligaciones del E-tado , y un mé­
todo de contalíiüdad con el cual se comprueben clara y es- 
Iriclamente los ingresos y las espensa.s del Erario. De poco 
serviría en mi concepto el arreglo parcial de cualquiera de 
las contribuciones ó de las dependencias que constituyen la 
Hacienda pública, ni las disposiciones aisladas acerca dees- 
la , cuando es absolutamente precisa una reforma general, 
(pie abrace en su conjunto todas las partes de este intere- 
sanle ramo de la administración.

Deber mió fuera proponer al mismo tiempo á V. M. lo 
que considero necesario para el arreglo definitivo de la deu­
da del Estado; pero su importancia y mi anhelo en que se res­
tablezca y consolide el crédito nacional hasta el grado que 
puede y debe serlo , me excitan á no molestar ahora á V. M. 
sobre este grave negocio , y me reservo liacerlo sucesivamen­
te con separación,- manifestando entonces á V. M. lodo cuan­
to me parezca conducente á este fin. Interin, y para llevar á 
efecto aquel iraiiajo de tanta m onta , después de profundo 
examen y delenlda deliberación, conveniente es reclamar las 
liice.s, la esperiencía y conocimientos de sugetos altamente 
versados en materia lan interesante, y llamados por lo mis­
mo á ilustrar al gobiern(¿ y prestar al pais en esta ocasión 
uno de lo.s mas distinguidos servicios. Por estas considera­
ciones creí debía presentar al exáinen del consejo de mi­
nistros , y de confonnidud con sn dictámen tengo el lio, 
ñor de someter á la aprobación de V. M. el adjunto real (le*

Ahora bien, ¿creeréis que he dejado pasar el animal sin dis­
pararle? Pue.s es lo mismo que lo digo. Cuando sai! de ca- 
.«a esta mañana tenia en mi cabeza una idea que lados ios dia­
blos junios no podían hacer salir de ella; pero en el momento 
de obrar, me ocurrió de relíenle otra, y be andado corriendo 
toda la mañana á fin de hallaros y comunicárosla.

—A lili ?
—A VO.S mismo; fiú á la (piinla, y me dijeron que baliiais 

venido á la capilla con mi madre. No tenia absoUilamente ne- 
cesirlad de ver á la Buena mujer, porque hubiera empezado 
de nuevo sus predicaciones, lo (¡ue no me gusta imiclio. 8 in 
embargo, me dirigí liácia aijui por m  camino que no acon­
sejaré á nadie (¡ue siga no conociendo bien el pais, y llegue 
á lienqii) (¡ue estabais en conferencia con las señoras; me 
oculte esperando (pie se fueran, poiapae sabia muy bien que 
mi madre es demasiado iiruilente para permitiros (¡ue las 
acompañaséis á riesgo de encontrar al otro... Ya veis (pie no 
mo he engañado, y ahora quisiera tener un ralo de conver­
sación con vos.

—Pues bien, hablad , Dionisio; replicó Duelere adm ira­
do ; ¿(pié (piercis decirme? l’cro , añadió ecliaiido una ojea­
da rápida al rededor ; (piizás no será muy propio (pie turbe­
mos con conversaciones profanas la Iraiupiiliilad de este lu­
gar religioso, consagrado á la lucmoi ia de un amigo que 
no existe!

—No im porta, no imporla, oontesló el arrendador con 
una especie de frenesí, volviéndose liácia la tundía : si cl (pie 
descansa ahí puede oirnos aun , no temo darle su parte en 
mi confianza, él .sabe (pie soy im amigo lid de los Saint 
(Jbaumond , (¡ue .solo (piierii su felicidad, y que si bago m a l.. 
Pero estoy soñando , añadió bruscamente ; no puede ya 
oírnos!

Y fue á cerrar las puertas de la capilla, volviéndose en 
seguida aliado de A lfredo, á ipiien estos preparativos mis­
teriosos causaban la mnytu'sorpresa y admiración.

Ayuntamiento de Madrid



«reto. V. >1. en su vísta se dignará acordar lo que fuere de su
real agrado.

Madrid 18 de dlciemlire de I8 í5 ,—Seííora.— A L. R. P. de 
A'. M.—El misúslro de Hacienda, Juan José García C ar­
rasco.

Cunforinánunine con lo (pie me habéis propue.slo, de acuer­
do con el consejo de ministros, he tenido á bien decretar lo 
siguiente:

Articulo 4.® Se creará una comisión especial de Ilacieii' 
da con el encargo de proponer:

Priiuern. Ei sistema l¡•il^ula^io que convenga establecer, 
acoinoílailo A las circunstancias del |>ais, y cajiaz de hacer 
Jreuie á todas las necesidailes del servicio púlilicu.

Segundo. _ El plan administrativo de los inipiiestos de que 
conste el mi.sm;> sistema trilnilario, aseguraiulo su cobranza 
con economia y puntualidad, y así bien la recta dlstrilnicion 
(le sus productos.

'l'ercero. E l m.-todo de contabilidad que haya de seguirse 
para la clara y estricta comprobación de los ingresos y las 
espeasas del erario público.

A rl. 2.® Para esta oomisiun vengo en nombrar á don 
Javier de Hurgo.s, I). Pió Pila Pizarra, R. Alejandro JIoii y 
O. Rainofi tíanlillan, ministros (|ue l'neron de Hacienda; á 
1). Antonio Jordá y !>. José María Perez, senadores del rei­
no; ai marcpies de Casa lrujo y á I). Alejandro Olivan, di­
putados á Córte.s, y á los inLondentes de provincia I). Ma- 
iinel Ortiz de 'J'aranco y T>. Joaquín María Perez.

Art. 3.® Vengo también en declarar presidente de la 
misma comisión á J). Javier de Burgos, y secretario á don 
Joaquín María Perez.

A-rt. 4. ® Se remitirán á la comisión todos los trabajos 
relativos^ a los objetos de su cometido quíj existan en el 
mini-sterio de vuestro cargo y todos los dalos, noticias y do­
cumentos (pié reclamase.

Art._ 5. ® Para descinpeilo de aquel cometido redactará 
la comisión los proyectos ele ley (pie fueren nece.sarios, á lin 
(le (jue en su dia, y previo el e.xáiueu correspondiente, pue­
dan presentar.se á las Córíes.

Dado en Palacio á 18 de diciembre de 4843.—Está rubri­
cado de la real mano.—Refrendado.—El ministro de Ha­
cienda, Juan José García Carrasco.

JILVISTEUIO DE L.l. GUEail.V.

Vengo en declarar cesante con el sueldo que en esta si­
tuación le corresponda á D. Pablo Mata A ig il , inliiistro to­
gado del tribunal supremo de Guerra y Marina.

Dado en Palacio a 48 de diciembre de 1843.—Está rubri­
cado de la Real mano.—El minisro de la Guerra, Manuel de 
Mazarredo.

He venido en declarar cesante con el sueldo que por clasi" 
ficacion le corresponda al ministro togado del tribunal su­
premo de Guerra y Marina D. Antonio Marlel y Abadía.

Dado en Palacio á 48 de diciembre de 18.Í3.—Está.-ru­
bricado de la Real mano.—E! ministro de la Guerra Manuel 
de Mazarredo.

En consideración al estado de quebrantada salud en que 
me espuso bailarse el ministro suplente del tribunal supre­
mo de Guerra y Marina n . Francisco Icabalcela, he tenido 
á bien coimederle la jubilación que solicita con el sueldo 
que por clasificación le corresponda, quedando satisfecha de 
su lealtad y recomendables servicios en su larga carrera.

Dado en Palacio á 18 de diciembre de 4843,—Está rubri­
cado (le la Real mano.—El ministro de la Guerra Manuel 
Mazarredo.

Alendiando á los méritos y servicios de D. Manuel More­
no , olicial mayor del ministerio de la Guerra y ministro 
bonoiario del tribunal supremo de Guerra y Marina vengo 
en nombrarle ministro suplente del espresado supremo tri­
b u n a l, en reemplazo de D. Francisco Icabálceta, á (piien 
por decreto de esta fecha tuve á bien declarar la jubilación 
(pie ha solicitado.

Dado en Palacio á 48 de diciembre de 4843.—Esi;í rubri­
cado ue la real mano.—El ministro de la Guerra, Manuel de 
Mazarredo.

^Atendiendo á los méritos, servicios y demas circunstan- 
ci.as de D. Gerónimo de la Torre Trasierra, ministro logado 
cesante del tribunal supremo de Guerra y Marina, he venido 
en iiomlsrarlií para la plaza que en el resulta vacante por pa- 
se a la siUiacion (le (;e.-iaute de ÍJ. Antonio Marlel y Abadía.

Dado en Palacio á 18 de diciembre de 48i5.—Está rubri­
cado de la real mano.—El ministro de la Guerra , Manuel 
de Mazarredo.

En consideración á los méritos, servicios y demás circuns­
tancias (.el niiiii.'dro honorario del tribunal supremo de Guer­
ra  y alarma D. Salvador Calvet, vengo en nombrarle rai- 
mslro logado del ini-mo en comisión , sin sueldo en reem­
plazo de D. Pablo Mata A'ígíl, declarado cesante por decre­
to de esta fecha.

Daclo en Palacio á 18 de diciembre de 1813.—Está rubri­
cado de la real mano —El ministro de la Guerra, Manuel de 
Mazarredo. ’

Af.embendo á Ins méritos, servicios y capacidad distingui­
da ( e brigadier D. Luis Armero y Millares, ministro cesan­
te (iel extinguido consejo siqirenio de la Guerr.i, vengo en 
nombrarle para el mismo empleo en el iribunal supremo de 
Guerra y Marina, en reemplazo de D. Vicente Sancho mi 
env ía lo estraordmariü y ministro pleniooienciurio en la cor­
te de Londre,s.

Dado en Palacio á 10 de diciembre de 4S45.—Está ruliri- 
Mazarredo ^1 ministro de la Guerra, Manuel de

MIMSTERIO DE ESTADO.

C i r c u l a r .

D. Alejandro del Cantillo, oficial que ha sido en esta pri­
mera secrel.ana, y boy ministro re.sidenlede S. M. acaba de 
publicar una obra eon el título de T r a t a d o s ,  c o n v e n i o s  ii d e ­
c l a r a c i o n e s  d e  p a z  y  d e  c o m  r c i o  q u e  h a n  c e l e b r a d o  c o n  l a s  
i n d c n c u i s  c s l r a i u j e r a s  l o s  m o n a r c a s  e s p a ñ o l e s  d e  l a  c a s a  d e  
¡ ¡ o r b o n  d e s d e  e l  a ñ o  d e  1700 h a s t a  e l  d i a .  El esmero con (lue 
ha reunido esta parte de la legislación internacional y las 
notas liislüricas conque la ha enriquecido, hacen, no solo 
u li!, sino lainhieu de absoluta necesidad la obra del Sr. Can­
til o a las personas que siguen la c.arrera diplomática y con- 
sillar. Por lo tanto S. M. ha dispuesto que se recomiende su 
aitquiMcion, lectura y estudio á lodos los dependientes del mi- 
msleno de rni cargo.

De real órden lo digo á V. con lo.s fines espresados. Dios 
guarde a A . niuolio.s eño.s. Madrid 1.3 de diciembre de 1843. 
—l’innadü.—Luis González Bravo.—Sefíor...

MIMSTERIO DE GRACIA Y JISTICIA.

Para este juzgado á D. 1*011133 A'illárroya y Sauz , pro­
motor fiscal que es de A'illareal.

Para uno de los de Sevilla, vacante por ce.'ar por ahora 
D. Cristóbal pascual y Romero, á I). Gayeluno de Herrera, 
juez cesante de Jerez de la Frontera.

Y para otro de los de Sevilla, en (jne cesa también por 
ahora D. Mariano Falcnn, á 1). José llamos y González, 
individuo de la junta de gobierno de la misma ciudad.

Para la promotoría fiscal del juzgado de primera instan’ 
cía de Sarirmna á D. Rafael Fuste y Peira , juez cesante de 
ascenso , que ha solicitado aipiel destino.

Para la de Jáliva á I). Manuel Perona y Esbri.
Para la de Álcíra á D. .loaquin Peris y Bello, que la ha 

servido anlcrionnenle y aiiligiio juez de primera instancia.
jbu’a la de Luccua , en la provincia de Castellón , á don 

Francisco Sangüesa.
Par.i una de las de A’alencia á D. José Siibaler.
Y liiiaiinenltí, para la de Gandía , áD . Tomás Terrades, 

conliriiiando el nombramiento que en su favor hizo para la 
misma promotoría la junta de salvación de Valencia.

El Excnio. Sr. D. Nicolás Alaria G arelli, al aceptar el 
elevado cargo de presidente del tribunal supremo de Justi­
cia, lu  dirigido la siguiente conumioacion:

“ Exemo. Sr. : líe recibido ia comunicación de A’ . E. del 
dia de ayer, cuiniirensiva del decreto por el que S. M. la 
Reina se ha dignado prodigarme inmerecidos elogios, y 
homrarme con la jiresidcncia del supremo tribunal de Jus­
ticia.

En vista de tantas y tan singulares bondades, ruego á A”. E . 
se sirva elevar á los pies del Trono la leal protesta de mi mas 
profuiHlaysinceragralitud; y asegurará S. M. la resolución 
firme, inalleralile que me anima para arrostrar toda clase de 
fatigas y peligros, a fin de ((ue la justicia se ailministre á noin- 
I)re de Isabel I I , tan pronto y cumplidamente como liá me­
nester la nación, y asiliela y espera de su glorioso reinado.

Al propio tiempo, pues, (pie V. E. como consejero nato de 
la Corona h:i sido el conduelo legal de las gracias que me ha 
dispensado S M ., deber mió es prestar á V. E. el homenaje 
de reconocimiento mas cordial.

Dios guarde á V. E . muchos ahos. M adrid,47 de diciem­
bre de 4843.—Nicolás Mana Garelli.—Exemó. Sr. Ministro 
de Gracia y Justicia. ”

P i l f i  I N W P K S r a .
G ace íM lI:»  deB

Los periódicos estranjeros insertan la siguiente carta del 
duque de Bordeaux dirigida al vizconde de Chateaubriand y 
la contestación de este.

Lo.ndres 4 (le diciembre. Sefior vizconde de Ghaleaii- 
b riand: En el momento en (jue voy á tener el sentimiento 
de separarme de vos, quiero iiaccros presente mi reconoci­
miento por la visita (pie habéis venido á hacerme en el suelo 
eslranjero, y manifestaros el placer que ha esperimentado 
por volveros á ver y hablar con vos ele los grandes intereses 
para el porvenir.

“ Ilalláiulome con vos en perfecta armonía de opiniones y 
sentimienlos, me considero dichoso al ver que la linea de 
conducta que me he propuesto , está conforme bajo todos as­
pectos con los consejos que he (¡uerido pedir a vuestra larga 
esperiencia y á vuestras luces.

“ Yoseguiré, pues, c;..n mas confianza aun y mas firmeza, 
el camino que me be trazado.

«.Mas dichoso que y o , vos vais á ver bien pronto nuestra 
cara patria. Manifestad á la Francia todo el amor (pie este 
corazón encierra para ella. Yo deseo tener por mi intérpre­
te esa voz tan querida de la F rancia , y que tan gloriosa­
mente ha defendido en lodo tiempo los principios monár- 
ipiicos y las libertades nacionales.

«Os renuevo, señor vizconde, la seguridad de mi sincera 
am istad—Enrique.»

Idem 3. Seüor: las muestras de vuestra estimación bas­
tarían para consolarme de todas mis desgracias’ mas es- 
presadas del inodo que lo habéis liecho descubren mas aun 
(jiie benevolencia hácia m i, un inundo nuevo, en otro univer­
so que pertenece á la Francia.

«A'o_ saludo con lágrimas de alegría el porvenir que vos 
ammciniS. Aos, inocente de todo, y á quien no puede 
op(Diierse citra cosa, que ser descendiente déla raza de san 
Luis, ¿seriáis el solo desgraciado en medio de esa juventud, 
que vuelve hácia vos sus ojos...?

«Me decís , que mas dicíio (pie vos, voy á volver á ver la 
T v a n c i a .  ^ \ M a s  d i c h o s o  q u e  v o s [  ¡Esta es la sola queja que os 
atrevéis a dirijir á vuestra patria!... N o , principe, yo no 
puedo ser feliz jamás, mientras á vos o.s falte la dicha... 
Ya me queda puco tiempo de vida, y este es mi consue­
lo. Yo me atrevo á pediros, después de mi muerte un re­
cuerdo para vuestro antiguo servidor.

Soy con el mas profundo re-;pelo, seáor , vuestro mas hu­
milde y olieaiente servidor.—ChaLeaubiiand.

Donizelíi está asomlirando al mundo con su inaudita fe­
cundidad. El 48 de octubre de 48i2 dio á luz en París su 
Luida de Cliainoiiiiix; el 3 de enero de 1845, D. Pascuale: el 
3 de abril, María de Roban en A ieua; el 43 de noviemlire, don 
Sebastian en París. Ahora está esciibiendo Catarina Corna- 
ro para S. Carlos de Ñapóles, un Miserere para la capilla im­
perial de Yiena y im Ave-Maria á cinco voces. Fígaro queda 
eclipsado con esta profusión de servicios, y bien puede el 
maestro eselamnr como el célebre Barbero de Sevilla; uno á  
l a  v o l k i  p e r  c a r i t á .

Gucetálfli% de jpa*OTáEaci«9.

Por resüliKjiones de 1.3 del corriente mes se ha servido 
o . M. liaeer los nombramientos siguientes :

Para el juzgado de primera instancia de M adrid, vac:mte 
por promotuon de D. Ramón Pasaron y Lastra, á D. José 
Mana .Muntemayor, juez cesante de Jaén.

la ra  el del Alcoy, vacante por ceiacion de D. Juan de 
-levar, d  i ) .  Antonio Romero, juez que es de A'esie.
« ip .pm L 'l n  ’ vacante por cesar por ahora en .su

esenipcno D. Pe.fro Auje, a D. Caüsto Bello , confirinau-
vnr f  mismo juzgado hizo á fa­
vor de este la Jimia de salvación de A'aleneia.
r-, hT V  i ’ ^^cante por cesación Lamliien por aho-
liscM cesóme!'^ ^  pU notor

Para el de Enguera á D. Vicente Gosalvez, juez que es
B am isírr juzgado D. Juan

oanm nn í ‘ provinci a de Castellón , va- 

ta i az, juez Ectualraeiite de Moneada,

—De Granada escriben á la P o s d a t a  :
En esta seguimos con bastante tranquilidad en términos 

que nuestro dignisnno general Chacón ha retirado las pa­
trullas que molestaban sin cesar á la tropa ; el nymUamien- 
to por su parte ronda con vecinos honrados; y, bien por mie- 
( o , bien por convencimiento de su impotencia, los alborota­
dores se han contenido. El nomliramienlo del Sr. Galvez 
para gefe poiUico ha complacido á lodos los hombres de 
bien y que conocen la honradez y enerjía de dicho magis­
trado, muy á propósito para enfrenar toda clase de onariiuia’ 
al mismo tiempo se ha visto con sentimiento la separación 
del secrelarm del gobierno polilíco Sr. Sotomayor , que tan­
to contribuyó al leliz desenlace de los acontecimientos del 3 
de ociu.ire , comprometiéndose por la causa del órden y del 
legitimo gobierno; desearemos sea reparado este perjuicio 
coiim corresponde en justicia. Nos ha sorprendido la inter­
pelación (leí Sr^Ci’ooke sobre las (ocurrencias del 3 en esta 
capital; .si S. b. luiliiese oido los vivas á Espartero al 1.® 
y 2. ® batallón, y los mueras al ejérctlo y demás que pre­
senciamos, conocería lo bien parado que queda, suponiendo 
cosas contrarias a lo  ocurrido, como no dejará de cJuiestarle 
el gobierno ; el regidor herido está va bueno.

Nos escriben de Cuenca (jue el dia 1 i  lomó posesión de 
su destino el nuevo gefe político, que ha sido muy bien re­
cibido en aquella ciudad. ''

—Para que se vea cómo el provincial de la Corufía juz­
ga del alenlado de Oiózaga, insertamos con gusto la si­
guiente niamfdslacion:

«Bidallon provincial (le la CorufSa, nüm. .3.3 de la reser- 
VM—iixcíno. & r.:—Las indebidas exigencias que hizo el pre- 
SK ente del consejo de ministros á S. M. la Reina Dofia Isa- 
iiel II en su real cámara ia noche del 28 del mes próximo 
pasado , han llenado de indignación á todos los lieneinéritos 
(iliciales y demas clase.s del regimiento que tengo la honra 
de mandar, en tan alto grado (pie los primeros se me han 
presentado Iiov de su libre y espontánea voluntad , á mani- 
lestarme aquel desagrado y á ofrecer nuevamente sus vidas 
en defensa de su Reina y de la Constifucion jurada , dlsuues- 
los u. castigar y reprimir á lodo el que osare atacar di­
recta o milireclaincnle á tan caros objetos; rogándome ele­
ve á V. E- esla manifestación sincera y pura, hija de los es­
pañoles senlumenLos en que abundan, ansiando solo el mo- 
mcnlo de probar, como otras veces lo hicieron, cuanto ofre­
cen. \ o ,  Exemo Sr., nada tengo que aüadir á lo que va 
manifestado, solo que mi alma se lia llenado de un gozo in- 
esplicable al oír con (pié entusiasmo se ha hecho tan esplí- 
cua declaración.—Dígnese V. E. acogerla con el agrado

que le es característico, y descanse en la lealtad del bala 
llon provincial de la Corufla.— Dios guarde á A'. E. imiclios 
anos. Santiago P de diciembre de 1843.—Exemo. Sr.—An­
drés María Saavedra.-Kxcino. Sr. capitán general do es­
te 3.® distrito.—Es copia.»

—De San Maleo éserihen también á los periódicos valen­
cianos ;

Ya va produciendo buen efecto la llegada de nuevas tro­
pas a este pais , este acontecimiento que ansiaban los bue­
nos del Alaestrazgo , y la acertada (ÍIsposic.ioii ijiic ha adop­
tado la autoridad miiiiar, de [loncr gminiiclon en los [luelilus 
(le la tenencia , en cuyas jurisdicciones hacia la canalla sus 
correrías con mas frecuencia , ha hedió (pie se presentaran 
á indulto hasta el número de 19 , entre ellos algunos volun­
tarios que aliaudonarou el hogar doméstico , y empuaaron 
el fusil rebelde para defender una causa , (juc á la verdad 
sea dicha, pocas simpatías licué en un pais (pie tanto ha 
sufrido, y que la generalidad de los habitantes se hallan ya 
dcsengafiadüs.

Las autoridades militares se conducen del modo mas re­
comendable ; si en lo sucesivo continúan con el trato afable 
y decoroso que usan con lodos sin distinción , pue,le asegu­
rarse que la facción de La Coba y Groe , desa[)arccerá aco- 
jiéndose á indulto sus individuos, á escepcion de los cabe­
cillas y demas criminales, que tienen causas pendientes por 
delitos Cüimines, (pie no tendrán mas remedio que comer el 
pan en el eslrangero.

Ayer llegó á esla villa el Exemo. Sr. (Impie de Ahuma­
da , general , en revísta de los distritos militares segundo y 
cuarto.

G a cetilla  ile la  caiiiial.
—Dice el D iario  :
Fueron coiisiituidos el dia 17 por la larde varios celaíbtres 

do protección y seguridad piílilica en la esplamula fuera de la 
puerta de Toledo, en que tienen lugar los escandalosos os- 
ceso.s de las fuertes apedreas de m ndiachos, y con el aiisiiio 
de 13 soldados de caballería que estaban preparados para cor­
lar de lalz tales desórdenes, trataron de despejar el campo; 
pero los agresores tuvieron la osadía de hacer frente á la tro­
pa , trabando un reüido combate con tocios los soldados que 
allí había. De aquella lucha resultó un soldado lieritio en 
la cabeza , de lo que cayó al suelo , y á no haber llegado en 
acpiel momento varios dependientes de la ronda , hubiera 
maltratado al soldado la imensa chusma de muchachos. Des­
pués liuyercin cargados por toda la fuerza que operaba en io s 
llanos, melieniJose por la puerta de Toledo, la que certaron 
iinpúnemente para evitar el pa.so tle la cahalleria . Fueron

Humilladero; é Isidoro Casanova, en la de Zurita , núin. 9. 
palio.

Los mismos chicos y también algunos hombres atacaron á 
los dependieules’de protección y seguridad, y liuhieraii m uer­
to á lu  soldado á no haber acudido en su socorro 4 cela­
dores. Salieron heridas varias personas délas piedras arroja­
das en el calor del encarnizado combate.

—Ha llegado á esta córte después de una larga residencia 
en Parts el laborioso escritor don Eugenio Üchoa.

—En la nodie de Navidad se estrenará en el teatro de la 
Cruz una zarzuela escrita por uno de sus actores, lituladu 
U u  p o c o  d e  lo d o - ,  hay en ella varias canciones puestas en 
música por el maestro Irad ier, entre ellas L a  N a r a n - j e r a ,  
que cantará la apreciable Juanita Perez , y E l  M a l ó n ,  canta­
da por Sr. Caliaüazor. Ileaius oído hablar favorablemeiile 
de esta zarzuela

—Rectificamos con gusto ia equivocación sin duda involun­
taria cometida por nuestro corresponsal de Tarragona , el 
cual nos decía estarse reorganizando allí el provincial de Ge­
rona siendo el encargado de esla operación un tal Giiardiola, 
siigeto que hasta el últiino instante siguió al general Zurbu- 
no. Por persona respetable se nos manifiesta (pie el citado 
provincial se reorganiza en la misma Gerona , y (pie se halla 
á su frente un digno militar que ofrece completas garaniias á 
la causa de la Rema y de las instituciones.

—Dice anoche el C o r r e s p o n s a l :
Con lina insistencia bastante original se han empeilado 

estos dias ciertos periódicos en dar por herido ó al menos por 
lastimado al Sr. ministro de Estado. Ignoramos á donde lian 
¡do los tales periódicos á recoger semejante noticia, y que ob­
jeto se proponen al reproducirla diariamente. Por iinesUa 
parte solo diremos que esta inauana nosotros, y con nosotros 
una gran porción de transeúntes, hemos visto pasar al señor 
González Bravo por la calle de Fuencarral con todas las seña- 
es de gozar la mas perfecta salud.

—La P o s d a l a  dice que el Sr. diputado Bernabeu parece 
ha sido nombrado intendente de primera clase:

—Leemos en el C a s l e l l a n o  :

Ha llegado á Málaga después de 20 años de emigración 
D. Félix Megia, antiguo redactor del X a r r i a g o .  Parece 
que viene á la corte y trata de renovar la publicación del 
referido periódico, provisto según dice el D e f e n s o r  d c l  P u e b l o  
de importantes revelaciones que hacer, para ipie el partido 
progresista se precava de ciertos riesgos y no desaproveche 
pasailas lecciones.

—Dice el O b s e r v a d o r  d e  U U r a m a r :
Entre los muclios nombramientos hechos por el actual ga 

bínete en estos úlliinos días, se e.-lraua no ver el nombre ile 
un personaje tan benemérito (jomo el Exerno. Sr. D. Antonio 
Alcalá Galiano, cuya ilustración y servicios por la causa de 
la libertad y del orden son tan conocidos, y cuya carrera es 
tan brillante como dilatada. Rico al principiarla, es .sabido 
que en el dia dista mucho de serlo, y no comprendemos un 
olvido tan singular, aunque la ingralilud de los partidos no 
deba causar grande admiración.

Comauifieailo»

S e ñ o r e s  r e d a c t o r e s  d e l H e r a l d o .

Muy señores míos : A los del E c o  d e l  C o m e r c i o  digo con 
e.sta fecha lo que copio á conlimiacion, y ruego á Vds. se sir­
van incluir en su estimable periódico , con lo cual se rectifi­
cará lo (pie Vds. han tenido la bondad de publicar con el 
mismo motivo, y dejarán reconocido á su afectísimo setmro 
servidor Q. B. S. M.

Ü.V AMANTE d e  LA VERDAD.

Oviedo 30 de noviembre de 1843.

S e ñ o r e s  r e d a c t o r e s  d d  Eco del Comercio.

Muy señores m ios: lie  visto en el m'mi. 427 de sn apre- 
ciable periódico , (pie corresponde al jueves 23 del presente 
oüti comunicación de Salas tan aten ta , tan comedida, como 
seria de desear que lo fuesen todas eii nuestra patria; poniiie 
dentro de los límites (le la mas distinguida educación , caben 
todas las doctrinas políticas, correcciones y oposiciones ima­
ginables.

Sin separarme de tan bello camino, muy apreciable para 
ser olvidado, procuraré rectificar algunas inexactitudes iiuc 
contiene , y no porcpieen ello me vaya otro ínteres que el 
amor de la verdad : pero como sea justo que esla prevalezca 
siempre, AMs. tendrán la bondad de conceder un lii'^ar en 
su estimable publicación á los renglones siguientes.—Seré 
breve :

Al llegar á esta ciudad los convenidos de Cangas y Tinco 
fueron presentados al señor gefe politico el cual les recibió’ 
acto conlinuo una declaración imlagatoria y los envió á sus 
casas aumpie pudo , sin lastimar el pacto , arrestarlos v abrir 
una causa por el solo delito político que no estaba perdona­
do. Lo# términos en (pie esto se ver¡lic(5 fueron laa caballe­
rosos, respiraban en tan alto grado ese sentimiento íruimo 
de limón y olvido (pie abrigamos cuantos de buena fé en­
tramos en la situación preseme, que bien era de esperar (liie 
tal precedente no se olvidase nunca y sirviese de Upo pai-a 
juzgar del temple de una autoridad que asi obraba. Pa.sados 
dos (has fueron detenidos en la fortaleza D.- Mariano Rodrí­
guez Arango y D. Wenceslao Cuervo , no por orden del s-'- 
ñor gefe político y por la noticia recibida de los aconleri- 
iiueatüs de Vigo como equivocadamente asienta el templado

corresponsal de. Salas, smo por la siibilelegacion de . 
con Ocasión de algunos caudales q;ie fueron ocin í .l i  
heo cuando el prommciamii’ntu ¡le miuella vi’nl n » 
oriRiriana la prisión ,le « le  geio p ,,m S  
iiuho contradlcion en su conducta, y ohro lainblí* !̂ ^  
se dejó dmniniir por agena.s iu llu^ríi'i 
cuadra á esta autoridad , ipu: si esthnada’de lodiw
esla singular prerogaliva á la indcpeiulenei., •.pik-íV'Í'’'

cribe conoce person.ilmcute á varios (ií' i,.., 
ren.ite ó ,,, In ín a  f,i la .Taioa de ircondolj.; . 
seL'tu’o (le díie no stu’a desmciuido Min-win .,0 .....
úUimos moinentos

(pie no será desmeniido cua:ido aliñne que e.fF' 
mnenlos lue e.sle tan generoso como un 1.,' ni®"

lo que se dehia á sí mismo y al 
puesto que envió á los convoriulos

cri'úria con mi noinlire este commiícadn- npm
dicho podría achacarse á lisonja lo qne’esun  rejámV *̂'’
exacto (me nadie correirirá con razón. A«; 1....... .. ® T

VEiin.vn.

A  u I í l E á t »  l á O I 'a .

M KNSAGE A S. M .

En comisión dcl Congreso lin tenido hoy la ho
de llevar á S. -^I. ol mensage acordado por la'^osambK^ 
El Sr. S U rtiniíz de la R osa se ha timitado á leeros
palabras literales que han sido aprobadas. S. i,̂  
contestado en ti“riii¡nos graves y cin’unspccíos. 51,11'!^ 
na dare.'nos el discurso y lo respucslo.

■ g f H T i i i n w i . T T r T O a M  r i in i 11 i i i w

PABlg ÍM ST M A L .
I ! ? « ü í I o 9  p b í M S c o s .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1 0  DE DICíEMBKí, 

TITCLO a A L  3 POtt 1 0 0 .

Se han hecho 3~> operaciones importantes 2 1 .8 0 0 ,0 0 0  n 
al contado ú las ciernas i  diferentes fechas ó vol
ctipoii cor. de a5 á 2 -  por lo o .

uní
coa (I

Títulos al 5 por ioo.
Se lian hecho^ 1 0  operaciqntw importantes i3 .ifio ,ooo  rs, i di. 

tereiites fechas ó vol. con cinco cupones y un semestre wncidd 
de i 8 a ao por 1 0 0 . '

DEUDA KI.OTAXTE D EL TESO R O .

"of),6 oo rs. á 4o por 1 0 0  á fio días fecha ó vol. con ocIm 
dividínidos y cuatro semestres cobrados.

CF.RTrríCACCONES DK DEUDA S IS  IPÍTERES.

2 , 0 iG,fiGi rs. á 5 3[8 por loo á fio d, f. ó vol.

ESPECTACULOS.

T e a t r o  ileS ̂ r k í i c íp c
A las .siete de la noche: La comedia en tres .iíjIos íi. 

tillada, ÜNA NOClIF EN BURGOS O í>A HOSPITAL^ 
RIA. Terminando el espectáculo coa el sainete tittilaáo, 
P a n c h o  y M e n d r u g o .

T ea tro  «Ic ia  Cría®.
A la.s siete de la noche: El drama en cuatro actos (ilulado- 

SLGUNDA PARTE DEL ZAPA'TERÜ Y EL R E Í, termi­
nando la función con baile nacional.

Tes^troaícl Circo*
A las siete y media de la noche: LUCRECIA BORGIA, fila­

ra seria en (res actos.

A N U N C I O S ,
F,\ TODO LL PROXIMO MF.S Ort FEBRT-iYO ÍS.AIDRA PVát 
Monicvideo y Diiouos-Airfs á  lienuo.so l>srf;aiitiu foiTaJo 1 
clavado en cobre , (pie acalm de conslniirse cu el a.slillero d* 
Olavcaga. Admite carga y pasagisros, jiar.i los que ticiio cámara» 
c.qiacio.sas : lo.s que quieran tratar de ajuste podrán dirigirla as«s 
armadores los Sros.'lUiete y L'hri^oii, de c.sli! coniercb o á siiO’ 
pilan 1). Julián de Ibarraran. Eilbao iJ  de dicicmlu-e de iSih

Pasage en cániira de popa á pagar cu Bilbao.
Bn Montevideo 6 Buenos-Aires.......................
En proa á pagai- i-ii Bilbao................................
Eu Müuleviduo ó Buenos-Aires................

i5o  p.<. fs- 
iSu iJ.

oo ir!.
IOO id.

PUNTOS DE SUSCRIGIÜN AL HERALDO.

E S  I L  E S T R A aü F .aO .

ifcad»Londres, Mr, W . JcITs, Foreiiig Lihrary i 5 ,  BurlinglOB a: 
Picradilly. o ; r o

L n  París, en el ccrclc lilterairc des Salons Valois, Baláis 
Galcvie de Valüis, i5C5.

En el Havre, casa de Mr. Seliastian Boom.
En Burdeos, Biirc.au Generñil do.s Jciiniaux d(̂  París ct 

parlamenls, Place de la comedio, M r. Delpecii.
En Bayona, en la i-edaccion det P/iare k-s Pirenées.
En üshoa, en la redacción deO Correio Portui uez.
En Ultramar, en las Administraciones Je Correos.

E S  ESrA X A .

Madrid, en las oficinas del peritídico, calle de San Migneí»
mero a3.

En todaslasAdministrncione.s de Correos, y ademas en o
M ean te ..........\ .......................Casa de D . Juan José Carralalá,**

comercio de libros 
Cádiz...........................................  Id. I). 'rimotoo Arnaiz, id.
Burgos........................... .............  Id. D. Alejandro Llórente.
C uenca......................................  Id. D . Juan Menendez.
Don Benito............................ . Id, D . Bcimardino Galvez Garrí'''
Perrol......................... ........ Id. D . Xicasio Taxoncra, del cü®"

cío J e  libros.
Gihraltar....................................  Id. D.. Ignacio María Ramos.
Huesca......................................... En la  secretaiía del Liceo,
e.re'[z de la Frontera...,....... Id. D . José Bueno,
Jértda..........................................  Id. D . Camilo Boix, D. Tomá» ^ '

m arll.
Mundoñedú.......................... .. Id. D . Fr.aiicisco Delgado, aJn"''’’

Irador de LoU-rias. ly
Ocaña........................................... Id. D 33ceutc Calviilo, adimUisU  ̂'

de id. , j-,
Pontevedra................................ Id. D. Nicolás Francisco AnJ

Ídem. nmí̂iUC 1JI«
Patencia........... .......................... Id. I). A velh o  Pastor, del

de Itbi'os. .¡ft
Santiago...................................... . Id. i ) .  Francisco Rey R o m e r o ,^  ..  ......................................................  -• » V/ ....................
Santandoír..................... td. T). Ctcniciitc María Rie5S°'
Toledo.......................................... . [d. D. Vicente Liuh-k p

luinistr.'idor de diligencias i v P-
ileriiaiide/, del comercio

V alladolid ............................... IJ . I). Mari.mo Rodrigiiez,

M A D llíD .— Im p re n ta  de E l H eraldo

E ditor r e s p i^vsable, G. U a iítrez*

p ii

o ----  .-uiu'i 0:1 bi\! ni*:.,
ros. y que en todos estuvo c'mseaisam sin por eso f ít

al

¡»sP«

su conducía ante los Iriinmales iie Justicia, 'con **-*'°’̂*̂^

judi'S, i  
Îlirani
Ijpiliit'n

exacto que nadie corregirá con razón. Asi b  cs-.p.-Í Í!. •
to S. S. O. B. S. M. «tei,.

U.\ AMANTE DE
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